
’ -l

ALEJANDRO LERROÜX
«SEREJNJTE

REDACCIÓN YADMINISTRACIÓN 
Factor, 5

Apartado de C orreos 282.— T eléfono 1390

Corresponsales especíales 
en todas las capitales de Europa*

No se devuelven los originales.

ejemplares 75 céntimos.

áh:C l ’̂ NVMERO 226

m
JOSÉ BLANCO

A D M I I M I S T R A D O R

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:
Imes Smeses 6mcses aña

Madrid. . . Pesetas 1,50 4,50 9 18
P rovincias........................6 10 20
Portugal y Gibraltar. . . 7 14 25
I- i -  • \ Unión posta! . . 10 20 40
Extranjero | comprendidos 10 30 60

Diario Republicano Anuncios y Comunicados precio convencional
Número suelto 5 céntimos.

Madrid, lunes 17 de octubre de 1910. Tres ediciones diarias.

PilECTO 
anüoonsiycional
La cuestión econ óm ica  puede 

ocasionar ia cafda del 
Gobierno

El presidente del Consejo de minis­
tros ha declarado cuestión de gabine­
te la apiobación del proyecto de em­
préstito de 1.500 millones. Pues bien; 
tomen nota los lectores do E l  R adical 
de la profecía t|ue vamos á aventurar: 
5i el Gobierno persiste en _su actitud, si 
no retira ese proyecto, ó si no lo modi­
fica hasta el punto de desfigurarlo por 
completo, caerá irremisiblemente.

Sería lamentable que el S r. Canale­
jas cayera del Poder sin haber cumpli­
do su program a anticlerical y  su pro­
gram a so cia l; pero los republicanos, 
que lo ayudarán en esas dos cuestio­
nes. impedirán por todos los medios 
que están á su alcance que se apruebe 
ese pjgsupuesto extraordinario, porque 
consicieran que entraña graves peli­
gros para el crédito de ia nación.

Y a  se ha visto que los conservadores 
les ayudarán, oponÍéndQ.se á los despÜ- 
farros^proyectados por el Gobierno. Es­
ta actitud de los conservadores no debe 
extrañar -á nadie, pues siempre enca­
minaron sus e.sfuerzos, menos en la úl­
tima etapa, cuando S r. M aura era 
presidente del Consejo, á mantener el 
^superávit». La oposición que hacen 
ahora á los proyectos del S r. Cobián, 
indica que vuelven á las sanas tradi­
ciones del S r. Villaverde.

Tam poco puede extrañar que sean los 
liberales los que proponen medidas des­
cabelladas. El partido liberal ha perse­
guido siempre una política económica 
nefasta. No ha vacilado nunca en au­
mentar la Deuda pública, y  siempre tu­
vo la tendencia á aumentar los gas­
tos.

El art. 3.° del proyecto presentado á 
las Cortes, impone á los futuros minis­
tros de Hacienda la obligación de pre­
sentar cada año, al mismo tiempo que 
el proyecto de ley de presupuestos, 
otro especial determinando las cifras 
para cada departamento, y  su distribu­
ción por obras y  .servicios. P o r el ar­
tículo q.°, estos créditos que se conce­
dan se entenderán comprendidos en ca­
pítulos adicionales de las respectivas 
secciones del presupuesto general.

Resultará de todo esto, como dice 
muy bien «El Economista» en su últi­
mo número, una confusión entro ese 
presupuesto extraordinario, que acom­
pañará á cada presupuesto ordinario, v 
ese m ism o' presupuesto ordinario, lo 
cual no se ha hecho nunca, y  lacilita 
toda clase de ocultaciones, de travesu­
ras y  de artificios de contabilidad.

Se ha procurado siempre que los 
presupuestos extraordinarios tuviesen 
fines m uy concretos y  se desarrollaran 
aisladamente. Ahora, el presupuesto 
extraordinario tendrá numerosos fines, 
que afectan á gran número de capítu­
los del presupuesto ordinario, y  que, en 
muchos casos, proveerán á necesidades 
y servicios iguales ó análogos á los de 
éste, y  por lo tanto, m uy difíciles de 
distinguir, de graduar y"d e mantener 
separados.

Este régimen absurdo se establece, 
no para un año, sino para djez, mer­
mando las facultades y  la libertad de 
los futuros ministros de H acienda y  de 
las futuras Cortes, que no podrán vol­
ver á la unidad del presupuesto.

H ablando de este proyecto, añade 
«El Economista» :

«Para que todo sea extraño é inusita­
do, viene luego una disposición adi­
cional, la cual dice que el primer pro­
yecto de ese presupuesto extraordina­
rio se referirá á dos años, á los años 
1911 y  1912, cuando el Presupuesto ge­
neral, que se aprobará ahora, podrá su­
ceder que dure do.s años, pero no es se­
guro, y  Jegalmente, con arreglo á la 
Constitución, no puede afirmarse, mien­
tras por imposibilidad de hacer otro no 
se prolongue lue^o su vida, que no tie­
ne, exi.stencja mas que para 1911.

»De modo que en el adicional se va 
a legislar ya para 1912 también, cosa 
que no creemos esté de acuerdo con la 
Constitución vigente!»

Esta opinión de «Ei Economista» tie­
ne excepcional importancia, porque se 
trata de una revista financiera d irigi­
da por una persona competentísima 
por un senador liberal, que es íntimo 
am igo del presidente del Consejo.

Tiene razón «El Economista». E l ar­
ticulo 85 de la Constitución dice lo -si­
guiente; «Todos los años presentará el 
Gobierno a las Cortes el Presupuesto 
general de gastos del Estado para el 
ano siguiente y  el plan de contribu­
ciones y  medios para llenarlos.»

Pues bien ; hasta ahora sólo está pre­
sentado el proyecto, que podemos lla­
mar ordinario, y d  provecto de emprés­
tito de 1.500 m illones,’en el que se di­
ce se piensa gastar en los diez años 
próximos 179 millones en M arina y  740 
en l'omento.

Pero no se dice qué cantidad se gas- 
tara en M arina y  en Fomento en 1911 
q}ie es lo que pueden determinar legL  
tunamente las tairtes actuales. ^

De manera que ese proyecto, además 
perjudicial, además (le llevarnos al 

t'aoc- económico, es anticonstitucional.
. Ante semejante engendro las oposi- 

apelarán á la obstrucción.

HOMBRES PAJAROS
PAR IS-BR U SELA S

BR U SELAS-PAR IS

PARIS, 17. El aviador ‘W'ynmaJen se 
elevó á una gran altura para emprender 
su viaje á Bruselas.

Presenció la salida una inmensa mu­
chedumbre, que aplaudió frenéticamente. 
Wynmalen saludaba con su gorra contes­
tando á los aplausos del público.

Legagneux, uno de los campeones del 
circuito del Este, y competidor de W yn­
malen en la prueba de hoy, salió para Bru­
selas á las nuê •e y veinticuatro.'

Le acompañaba M. Martínet.
A las once descendieron en Saint Quen- 

tin unos momentos los viajeros; á las doce 
y veinticinco llegaban á Bruselas. Hasta 
mañana no emprenderán el regreso.

*
BRU SELAS, 17. A la una y quince 

minutos llegó el aviador M^nmalen. Los 
alrededores del aeródromo donde descen­
dió estaban llenos de gente, que le ovacio­
nó entusiasmada.

Wynmalen dijo que su viaje había sido 
feliz, pues en ningún momento tuvo que 
luchar con el viento, que siempre le fué 
favorable.

Después de descansar un rato empren­
dió el regreso 6 Lssy les Moulineaux á las 
dos y veinticinco minutos, en el preciso 
momento en que llegaba Legagneux, su 
contrincante.

*
C L ISE  LA M OTTE, 17. El dirigible 

«Bayard Clement» salió para Londres con 
fiempo favorable, llevando á bordo siete 
pasajeros
• Rápidamente se elevó el «Clement Ba­
yard» á 400 metros y tomó la dirección de 
Boulogne-sur-Mer, donde hizo escala para 
aprovisionarse de lastre, de esencia y de 
hidrógeno. El dirigible llegó allí conservan­
do su altura; descendió exactamente so­
bre el depósito, realizó la operación y en 
seguida partió en medio de una gran ova­
ción.

Llegado al Canal de la Mancha, pú­
sose breves momentos al habla con los 
torpederos encargados de escoltarle, y al 
punto tomó ia dirección de Folkestone, 
perdiéndose de .vista sobre las aguas.

*
LONDRES, 17. El dirigible «Bayard 

Clement» pasó por encima de Bolonia de 
Mar sin detenerse para repostarse en ben­
cina. Atravesó el canal sin novedad, lle­
gando á Douwres antes de las once. Con­
tinuó hacia Londres, cruzando por encima 
de Folkestone á gran altura.

A las 12,35 pasaba sobre el Palacio de 
Cristal, al Sur de Londres, yendo á to­
mar tierra, á la i ,26, entre las ovaciones 
de la muchedumbre, en uno de los arra­
bales del Oeste, donde había sido levan­
tado un cobertizo.

*

A/nERICA-EUROFA

FAR IS-LO N D RES

Poco después se recibieron en Wáshing- 
ton comunicaciones de varios observato­
rios avisando la formación de una furio­
sa tempestad que, después de devastar las 
tierras costeras de la isla de Cuba, cam­
biaba de dirección, avanzando hacia las 
costas de Norteamérica.

.Ante la posibilidad de que Wellmann 
corriese algún riesgo por esto, se le ex­
pidieron varios radiogramas dándole cuen­
ta de las -alteraciones atmosféricas para 
que pudiera alejarse del camino de la tem­
pestad.

Er.AMPES, 17. Mientras estaban evo­
lucionando los aviadores Brehat y Bregi, 
chocaron sus aparatos y cayeron vertical­
mente.

Brehat se rompió ambas piernas v Bre- 
gi sufrió también gravísimas contusiones.

Fueron auxiliados inmediatamente, y re­
conocidos por los médicos, su estado ins­
pira serios temores.

lina Éoapiíaíla 1̂  ̂ «e  f e b r o m s io s  e h  fbáhúiá
9 ----- - ■—    cT-'-.j.     

por un aeroplano

Ya en otra ocasión hablé del Congreso 
de la Poesía. Anoche, en el «Heraldo», se 
publican algunas líneas dignas de comen­
tarse, pues parecen inspiradas en mi an­
terior artículo.

Afirman Jos que redactaron el suelto de! 
«Heraldo», que los poetas alemanes que 
han enviado su adhesión son todos repu­
tadísimos. Las traducciones de estas poe­
sías alemanas las harán, en colaboración, 
D. Mariano Miguel de Val y la infanta 
Paz. ¡ Pobres poesías alemanas! A pesar 
de estar eíicritas por poetas «reputadísi­
mos», en español no pasarán de versitos 
sentimentales con sus ribetes de cursile­
ría.

La infanta Paz me merece respeto co­
mo señora; pero con toda cortesía he de 
decir que como escritora no me merece 
ninguna consideración. Si en lugar de ser 
infanta, se llamase doña Andrea Gonzá­
lez, sus artículos no pasarían del cesto 
de los papeles. ¡Pobres poetas alemanes! 
i Si conociesen á sus traductores, segura­
mente no acudirían al Congreso !

Afirma el mismo suelto á que me refie­
ro, que el trabajo del poeta chino Liju 
Inan será leído eir chino y en castellano 
por su autor. ¿Quién ha traducido esa poe­
sía del chino? ¿Acaso también el Sr. de 
Val? ¿Acaso la infanta? ¿Sabe Liju Inan 
el castellano? Estas preguntas desearía 
verlas contestadas.

En tanto no, con el mismo derecho con 
que_ aseguran que Liju Inan es un chino 
auténtico, afirmo yo que nos ouieren en­
gañar como á chinos, y que todo eso es 
un camelo muy gracioso.— Javier  Bueno.

LIMOGES, 17. El aviador Luis Bai- 
llod estaba preparándose para volar, y ca­
reciendo de aeródromo esta poblacicSn, eli­
gió por punto de partida un sitio de la Ave­
nida de Julio, cu\a anrdiura es poco mayor 
que la longitud del aeroplano, y tanto él 
como los curiosos tenían que mantenerse 
en las aceras. La gente se aglomeraba, á 
p?sar de que algunos bomberos y varios 
gendarmes la ordenaban que circulase, y 
era grande la confusión.

En cuanto el aparato comenzó á elevarse 
chocó contra un poste del telégrafo, retro­
cedió el aeroplano, y Baillod fué arrastrado 
en dirección al Campo de Julio. Desgracia­
damente, un ala del aeroplano se enganchó 
en un árbol, se desvió el aparato, y, aun 
cuando el aviador apagó ios fuegos, no pu­
do impedir que aquél cayese entre la mu­
chedumbre y que la,hélice decapitase á una 
muchachita de catorce años, Margarita 
Roch, que regresaba del <x>lcgio. La des­
graciada niña murió á los pocos momen­
tos. La hélice la había (xirtado la bóve­
da craneana, y la masa encefálica cayó en­
tera sobre la acera. La madre de la niña 
quedó bañada de sangre, y la gente, ate­
rrorizada ante aquel horroroso espectáculo, 
se apresuró á levantar el cadáver y llevarle 
á una farmacia próxima.

Una compañera de Margarita, la niña 
María Lagarde, resultó herida en una ma­
no, y también quedó gravemente lesionado 
un niño de siete años. El aviador, que es 
casado y padre de dos niños, está impre­
sionado tan dolorosamente, que su estado 
inspira compasión. Ha sido conducido á ’a 
cárcel.

UN N m o  QUE SE MATA
POR CULPA DE SU M ADRE

SANTANDER, 17. En el pueblo de Or­
ina, estando un niño de seis años cortando 
pan con un cuchillo de los que usan esos al­
deanos para arreglar albarcas, se cayó, cia- 
vánclose la herramienta en el corazón.

Falleció en el acto.

LONDRES, 17. Un telegrama de Nue­
va York dice que el dirigible «América» 
salió de su cobertizo á las ocho y me­
dia de la mañana.
Antes de elevarse en él mq̂iifestó Weii- Tclegramas coftos de! exífanjero

mann que iba á explorar las condiciones ^
de la atmósfera, y sólo en el caso de que 
estas fueran muy favorables, emprende­
ría la travesía del Atlántico.

Se elevó á cierta altura rápidamente y, 
en efecto, -en seguida tomó á gran velo­
cidad el vuelo horizontal y desapareció en 
el horizonte.

Varios amigos del aeronauta siguieron 
en automóviles al aparato hasta la orilla 
del Océano, y cuando Wellmann comenzó 
á volar sobre las aguas prorrumpieron en 
vítores.

El dirigible lleva un aparato Marconi, y 
por medio de él, anuncicS el tripulante que 
que salía con rumbo á Europa.

AI ^medio día se recibió otro despacho 
de Wellmann anunciando que caminaba á 
una velocidad de 20 nudos por hora.

Londres, 17. Lord Kitchener ha sido 
nombrado miembro del Consejo de Defen • 
sa imperial.

Roma, 17. Se ha registrado un caso de 
cólera en esta capital y  tres en los arra­
bales.

Roma, 17. El alcalde de Roma ha reci- 
bitlo del alcalde de Barcelona un telegrama 
felicitándole por su discurso referente al 
Vaticano.

EN CUARTA PLANA

LOS ESPECTACU LO S DEL DIA

E L  S A T IR O  E N  SO TA N  A D O

DE Líi PEREGRINflCION

De Getafe al Cerrillo, en pleno día, 
las peregrinas van, cantando en coro, 
pero... ¡ay !... más de una habría 
que con el sol, el vino y la alegría... 
i se encontrara «entre Pinto y Valdemoro» !

— ¿Qué hay del Cerro, amigo Azas?
— Mucho polvo en los caminos.
— ¿Y  no había calabazas?
— ¡ T antas como peregrinos !,

*
Iban curas y frailes, 

iban «luises» y «luisas», 
beatos y beatas, 
y  neos, y carlistas; 
dentro de este amasijo,
¿quién aseguraría 
si el fondo era un rosario 
ó era cuestión política?

*
Peregrino

que en el abrupto camino 
tus incólumes pies tronchas, 

peregrino, 
tu destino

es tener !a mar de «conchas»...
¡ como todo peregrino !

•5f
Yo me preguntaba ayer ;

«¿A qué hará tanta mujer 
en el Cerro consabido?» 
i Señores, cuánto cocido 
quedaría sin cocer!

Una cinta azul purísima 
y una medalla colgando,
¡viva el Papal, una tortilla,..
¡ y vamos peregrineando !

Ming^o R evu lg o .

p t ó . .

msn

( S á l v e s e  l a  n i ñ a  c i is e  p u e d a !

En memoria de Ferrer
ROMA. 17. Una muy numerosa mani­

festación ferrerista ha recorrido hoy las ca­
lles principales de esta capital, ondeando al 
frente unas (áen banderas rojas y negras 

Al pasar delante de las iglesias se dal 
ban grandes silbas, mueras al Vaticano y 
Vivas á la República portuguesa, cantán­
dose «La Internacional». Frente á la igle­
sia de los dominicos fué lanzado un pe­
tardo. AI pie de la estatua de Giordano 
Bruno se pronunciaron enérgicos discursos 
anticlericales.

Aseguraban el orden fuerzas de la Poli­
cía V del Ejército.

•5*
BARCELONA, 17. En la tumba de 

Ferrer han pido depositadas las coronas 
que enviaron de Valencia y que estaban ex­
puestas en el Palacio de Bellas Artes.

í*
LUGO, 17. Se ha celebrado un mitin 

con gran entusiasmo para conmemorar el 
aniversario de Ferrer y ia proclamación 
de la República portuguesa. Ha asistido 
una concurrencia extraordinaria, y se ha 
tomado, por unanimidad, el acuerdo de 
enviar los telegramas siguientes:

«Barcelona.— E.scuela Moderna.— Sole­
dad Villafranca.— El pueblo de Lugo, re­
unido en grandioso mitin, testimonia su 
admiración por humanismo redentor del 
ilustre mártir, maestro de la humanidad 
nueva, á cuya memoria rendimos cariñoso 

< .V ferv.Dro.so cultc».i>

Los dragones 
y los bueiguistas.

SAINT ETIENNE, 17. AI terminar un 
mitin en la Bolsa del Trabajo, hubo gra­
ves colisiones entre los huelguistas, drago­
nes y Policía.

Los asistentes al mitin, al pasar por 
frente á la estación del ferrocarril, ’ban 
cantando «La Internacional» y dando vivas 
á la huelga general. Esto molestó á la 
Policía y dragones que custodiaban el edi­
ficio, y sin más provocación acometieron á 
los obreros, ayudados por los obreros 
«amarillos» y  algunos contramaestres.

Las tropas dieron cuatro cargas, y las 
turbas se defendieron á tiros de revólver.

De la lucha resultaron muchos heridos 
por una y otra parte. Siete huelguistas )• 
un capitán de dragones lo están de mucha 
gravedad.

Durante algunos minutos, los «chemi- 
nots», desde lo alto de una calle que tie­
ne pronunciadísima pendiente, estuvieron 
echando á rodar carros y toneles contra los 
soldados.

Un contramaestre fué apaleado y quedó 
medio muerto.

Al fin se restableció la calma material, 
después de practicadas numerosas deten­
ciones ; pero la excitación de los ánimos 
continúa.

El Gobierno, 
intransigente.

PARIS, 17. El Gobierno estima que no 
puede, en las circunstancias actuales, acep­
tar de negociar con el Sindicato nacional 
de ferrocarriles y la Federación de los ma­
quinistas, por haber sido declarados prófu­
gos los miembros de dichas agrupaciones.

Ha mejorado notablemente la situación 
en el Norte. Todos los rápidos y trenes de 
grandes líneas salieron sin novedad.

También en la red del Oeste-Estado 
otros trenes de grandes líneas partieron 
normalmente.

A consecuencia de las coacciones ejerci­
das ayer en Cormeilles, unas veinte deten­
ciones han sido practicadas esta mañana.

En Burdeos ha sido detenido igualmen­
te un ferroviario que realizaba una cam­
paña de propaganda en automóvil por 
aquella región.

Una carta 
de M. Briand.

PARIS, 17. El grupo parlamentario 
llamado de ferrocarriles na tenido una car­
ta de M. Briand en que se manifiesta dis­
puesto á recibir de los ferroviarios una 
lista de sus pretensiones para transmitir­
la á las Compañías, pero á (Xindición de 
que no estén firmadas por ningún «cJiemi- 
not» despedido ,y de que los trabajadores 
cesen en su actitud de rebeldía contra la 
ley militar.

A consecuencia de esta carta se celebró 
una reunión, á la que asistieron veinte de 
dichos diputados, y se acordó, por 18 vo­
tos centra 2, hacer al presidente del Con­
sejo responsable de no haber querido f>oner 
en relación á los Sindicatos de los huelguis­
tas con las Direcciones de las Compañías, 
que es lo que ayer se le pidió concreta­
mente.

El Gobierno, á su vez, declara que n d 
puede hacer nada por unas agrupaciones 
cuyos miembros han sido declarados prófu­
gos.

Cartas át
France y MírbeaiL

PARIS, 17. El periódico «La Guerrá 
Social» publica una carta de Anatole Fran­
ce, que dice lo siguiente:

iUn periodista está condenado por delito 
de imprenta ij se le prohíbe comunicar con 
su abogado; otros son detenidos con manü 
fiesta violación de la libertad de la Prensa. 
Estos son hechos contra los cuales lodos loa 
escritores y iodos los periodistas deben le. 
vanlarse, y contra los que yo pro.testo.~i. 
Anaiole France.•n ,

_ En el mismo periódico se insertan tam­
bién unas lineas de Octavio Mirbeau, qu« 
dicen lo siguiente:

.̂Protesto contra los actos abominables 
de Briand, que asimila al crimen el hecho le* 
gal de la huelga, y considera de antemano 
como reo á todo huelguista, por el hecho 
de serlo. Protesto contra el régimen celular 
impuesto á Gustavo Hervé, sin razón legal, 
por la comodidad política de Briand. Pro. 
testo contra la detención de los colaborado­
res de La Guerra Social, culpables -ahora de 
haber expresado unas opiniones que Briand 
consideraba como suyas hace algunos añost, 
— Octavio Mirbeau.i

Los dedos á la Policía 
se !e vuelven huéspedes.

La Prefectura de Policía ha publicado 
una nota en que dice que los armeros da 
París han vendido desde que comenzó la 
huelga una enorme cantidad de revólvers* 
Una sola casa vendió más de 400.

En la Bolsa del Trabajo se dice que los 
Sindicatos alemanes habían ofrecido á loa 
ferroviarios franceses 500.000 francos.

En la madrugada última se hicieron im­
portantes registros en la rué Bretagne, 
donde se reúnen las agrupaciones anar­
quistas.

Afirma la Policía que había allí 200 revo­
lucionarios cuando se presentaron 80 poli­
cías.

Una docena de revolucionarios fueron 
conducidos á la Comisaria. Ocho eran ex­
tranjeros.

Sólo tres quedaron detenidos por u:so 
de armas prohibidas.

En la sala inmediata á la reunión había 
un centenar de revolucionarios alemanes, 
á los que se dejó tranquilos.

La Policía tuvo una confideniúa de que 
en la redacción del periódico «El Liberta­
rio» habían estado unos individuos que lle­
vaban bombas. Practicado un ^registro, 
fueron detenidos el gerente y el administra­
dor y un individuo llamado Long.

Manífestacióa
prohibida.

PARIS, 17. El Comité de huelga de fe­
rroviarios pidió permiso al Gobierno para 
cailebrar mañana una gran manifestación 
en el Bosque de 'Vincennes, comprometién­
dose á que no se turbara el orden y á que 
los manifestantes no entraran en París.

Monsieur Briand ha prohibido el acto.
En vista de esto, los huelguistas celebra­

rán un gran mitin en la Bolsa del Trabajo.

Se propaga 
á Africa.

CONSTANTINA, 17. Un centenar de 
ferroviarios, pertenecientes á las Compa­
ñías del Este argelino y P. L. M., se re­
unieron esta mañana, votando, en princi­
pio, la huelga general.

ESPANTOSO CRIMEN DE UN SATIRO ENSOTANADO
En casa de la niña Montserrat.— Compor» 

tamiento de las monjas.— El estado de 
la enfermita es desesperado.— Tiene la 
carita hecha una pura llaga.
El horrible crimen desarrollado en el 

convento de Santa Isabel de Gracia, en 
Barcelona, ha causado gran indignación, 
que de no imponer á la mayor brevedac 
el castigo á que se ha hecho acreedor e 
despreciable sátiro, lo probable es que e 
pueblo se tome la justicia por su mano.

Toda la Prensa de Barcelona, sin dis­
tinción de ideas, condena como se mere­
ce el repugnante hecho, dedicándole gran 
extensión en sus editoriales.

La denuncia.
Encabeza la denuncia este parte de la 

Guardia municipal;
«Ayer (día 13), á las diez de la noche, 

fué curada en el Dispensario del Parque, 
por el médico de guardia, una niña que 
dijo llamarse Montserrat Ifiiguez Fernán­
dez, de siete años, hija de Francisca Fer­
nández, viuda, habitante en el Paseo del 
Cementerio, número 15, segundo, prime­
ra, por presentar estomatitis con grietas 
en ambos labios y además con algo de­
caído el labio inferior, congestión genital 
externa eritema rectal con dilatación del 
esfínter y excoriaciones de carácter trau­
mático, (le pronóstico reservado, ocasiona­
das, según manifestación de la paciente, 
por haberla violado un hombre dentro del 
convento de Santa Isabel, sito en la calle 
de Martí, núm. 18 (Gracia), Siervas de la 
Pasión.

»Manifestando la madre de la niña que 
la tenía recluida en dicho convento y  que 
el día 10 del corriente, por la mañana, 
recibió una carta firmada por la superio- 
ra, sor Visitación, en la cual le decía que 
por encontrarse la niña enferma, que fue­
ra á recogerla cuanto antes, y que la re­
cogió sin darse cuenta de la enfermedad 
de la niña hasta la tarde de hoy, que al 
ir á reconocerla vió que estaba abierta de 
ambas partes.

»Del hecho se ha dado cuenta al Juzga­
do de instrucción. ®

En casa de la niña.
Nuestro corresponsal, Sr. Calderón, es­

tuvo, como ya nos comunicó telegráfica­
mente, visitardo á la niña Montserrat, y 
he aquí la entrevista que ha celebrado con 
la desdichada madre:

Describe primeramente eJ aspecto de la 
vivienda, y dice que es pobre y misera­
ble. Rebosa la miseria, que se anida en 
el cuartucho hasta oor las facha.das. En

el interior apenas si hay muebles, y  loá*. 
pocos que se ven son viejos y desvenciia- 
dos. ^

Nuestro corresponsal dice á la madre el 
objeto de su visita, y  la pobre señora se 
muestra dispuesta á responder amablemen­
te á cuantas preguntas se la dirijan.

Nuestro activo corresponsal se expre-, 
sa en estos términos: !

«Francisca Fernández es viuda del ins-' 
pector de Policía Miguel Ifiiguez, fallecí- 
do recientemente. Quedó abandonada á 
sus propias fuerzas, con cuatro niñas, dos 
algo mayores, que trabajan en la fábri­
ca de Rocamora, contribuyendo al susten­
to de la desdichada familia.

Quedaban dos pequeñitas, Montserrat- 
de seis años, y Milagros, de dos. ¿Qué ha­
cer con ellas?

La pobre mujer, llorando, nos hada es- 
ta pregunta dolorosa. Las exigencias de 
la vida la llevaban fuera de casa y  no 
podía dejar abandonadas á las tiernas cria­
turas. Recordando que su esposo fué ins-̂  
p^tor de Policía, Francisca Fernández di­
rigióse al actual gobernador civil, Sr. Mu­
ñoz, solicitándole que procurara el ingre­
so de las niñas en algún asilo. El Sr. Mu­
ñoz entrególe una carta de recomendación 
para la superiora del convento de Santa 
Isabel.

Se encargó de acompañar á las niñas 
su hermana mayor. Matilde, de diez y nue­
ve años. Montserrat y  Milagros, en la dul­
ce mconsciencia de su edad, aceptaron só­
lo con alguna pena su cautiverio. Se con 
vmo con las monjas que sólo podrían vi­
c ia r  á las nuevas recogidas cada dos do- 
mingaos.

Fué e! 15 de agosto cuando entraron 
en el convento.

En éste sólo se admite á niñas menores 
de nueve anos y á jóvenes en estado inte­
resante que vayan á dar á luz.

Se trata, pues, de monjas niñeras v co- 
madrofias. Todos estos detalles nos (o/con 
tó la pobre viuda. Su dolor es infinito 
legando al paroxismo. Se trata de un» 

mujer sencilla y. lo que es má.s sa-tást ;̂ 
co,_ ¡religiosa! Creía de buena fe en U 
candad y en la moralidad de todo >0 
huele A rehgión. Rus preocupaciones 4 n 
deshonrado á SU hija.» .*«n

H abla la iiíiia,— Cómo cuenta el suceso.
De pronto observa el Sr. 

en un extremo de la habitación h&ŷ ûr 
catre medio de.svcncijado. En él sa 
tra la nina sin poderse mover y (Sute 
continuos ayer de dolor. ‘

pajilmente Uaaé i  ,

í;'«I *
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corresponsal se acerca también á la ca­
ma y retrocede horrorizado. La niña tie­
ne la cara hecha una pura llaga, que des­
tila continuamente pus y sangre.

La pluma se resiste á seguir describien­
do el estado de la críaturita. Da pena, in­
dignación y rabia.

Dcinaqradisima, lleva impresas en su 
semblante las huellas de la muerte.

La niña, con gran trabajo y respon­
diendo á preguntas de la madre, relata có­
mo se consumó el monstruoso atentado.

«La habitación estaba á obscuras— dice 
la niña,— y las demás niñas dormían. ^

De pronto entró un hombre gordo todo 
afeitado, y me dijo'cariñosamente :

— Oye, niña, vuélvete que voy á darte 
una lavativa.

La pobre criatura obedeció. Recuerda 
que sintió mucho daño; pero no pudo gri­
tar... la obscuridad... el silencio. Quedó 
rendida, muerta, con las partes sangrando. 

Después el monstruo la dijo :
— Estarás cansada. Toma agua.
La niña abrió la boca. Dijo que sintió 

que en ella entraba un dedo muy gordo 
(textual). La boca le quedó completamente 
mojada.

Fuése el monstruo. La pobre criatura, 
llena de dolor, sin comprender la infamia 
que acababa de cometerse en todo su cuer­
po, no pudo dormir, sentíase enferma.»
Las monjas la echan después de cometida 

la infamia.
El lunes último, en casa de la familia 

Iñiguez recibieron la siguiente carta:
«Señora Matilde Iñiguez.

Gracia y  octubre 9 de 1910.
Muy apreciada en el Señor: Espero de 

¿u bondad que. en seguida de recibir la 
presente vendrá en la ralle de Martí, 18. 
Gracia.

Sobre todo venga usted pronto, porque 
urge mucho.

La encomienda en sus oraciones s. s.—  
Visitación, sierra de la Pasión.»

Esla carta iba dirigida á la hersnana de 
la víctima, que fue la que llevó las niñas 
al convento.

Temiendo hubiera ocurrido algo, fueron 
madre é hija a) convento. Llegaron á las 
nueve de la mañana. Las hicieron espe­
rar hasta las once, en que les fue entre­
gada la niña. Al verla con la boca llaga­
da, preguntaron á la monja:

— ¿Qué tiene la niña?
— Nada— contestó la repugnante alca­

hueta.— Es un desarreglo de! vientre. Den­
le una purga.

— ¿ í5e veras es eso?
— S í: el médico de la casa ya la ha re­

conocido y dice que no tiene nada de par­
ticular.

Cómo se descubrió el crimen.
Una vecina, llamada Juana, obser\*ó que 

.Montserrat, ya en su casa, tenía grandes 
dificultades para sentarse.— Son unos gra­
nos que me duelen— contestó la niña.

Inmediatamente mandaron aviso al Dis­
pensario de Pueblo Nuevo. En vez del mé­
dico de guardia compareció el auxiliar. 
Reconoció á la niña y  dijo:

— Esto no es una violación. Como en 
los conventos se comea manjares picantes, 

ê habrán irritado los intestinos.
La madre le dijo entonces:
— Es que presenta' todas las señales de 

«venéreo. Fíjese en la boca y en las partes 
genitales.

El auxiliar facultativo siguió negándolo. 
¡Cómo están, señor alcalde, los dispensa­
rios ! El galeno marchóse diciendo que se 
trataba de una gástrica.

¿Pero qué médico es ese? Que le ex­
pulsen inmediatamente de! Cuerpo médi­
co. ¿Es posible que en nuestros días no 
pueda un médico, por mediocre que sea, 
certificar una enfermedad de ese género, 
cuando se basta y se sobra un estudiante 
de Medicina? ¿No será que el buen docto- 
pretendia librar de responsabilidad al dego- 
llable sátiro?

Sea lo que fuera, el médico merece un 
correctivo.

No tenia nada, ¿eh? Pues una hora des­
pués certificaban dos médicos del Dispen­
sario del Parque que la niña «había sido 
violada por todas partes».

La superiora se ha fugado.
La indigna y presidiable alcahueta, di­

rectora del convento de Santa Isabel, se 
ha fugado, temiendo, más que las respon­
sabilidades judiciales, la indignación popu­
lar.

En el convento de Santa Isabel.
Nuestro corresponsal ha visitado el con­

vento de Santa Isabel, con objeto de cele­
brar una entrevista con el cura.

Esta no pudo celebrarse.
El «buen» sacerdote, según dijeron las 

monjas, se encuentra ausente.
Después supo el Sr. Calderón, que tan­

to e! infame cura como la repugnante al­
cahueta. la directora del convento, se han 
fugado de Barcelona, ignorándose hasta la 
fecha su paradero.

Por temor á que el pueblo cumpla sus 
amenazas, las monjas piden las manden 
parejas de la Guardia civil.

1..0S grupos á las puertas del convento se

hacen cada vez más numerosos y su acti­
tud más hostil.

La Guardia civil circunda el edificio.
El Juzgado instructor.— Las monjas 

niegan.
Hoy han comparecido ante el Juzgado 

instructor las monjas (que todavía no han 
seguido el ejemplo de la superiora), ne­
gando que entre ningún hombre en el con­
vento, y menos de noche.

Después pasó ante la presencia judi­
cial la madre y los hermanos de la niña 
Montserrat, ratificándose en cuanto tienen 
ya manifestado.

La niña violada.
La pobre nena también ha declarado an­

te el juez. Se ratifica en lo que ya deja­
mos dicho anteriormente, añadiendo que el 
«hombre gordo» (así le llama la nena) lle­
vaba una cosa negra en la cabeza.
Para socorrer á la familia de la victima.

La suscripción abierta por los periódicos 
para socorrer á la familia de la víctima, as­
cendía hoy á la respetable cantidad de 300 
pesetas.

El mandadero también se fuga.
Momentos antes de ponernos nuestro co­

rresponsal la diaria ronférencia telegráfica^  ̂
llegan á sus oídos noticias de haberse fu­
gando también el mandadero del convento

Procura ratificar la noticia, y se com­
prueba oficialmente la fuga del cura, de 
la superiora y dcl mandadero en cuestión.

El Juzgado ha dado orden de que se les 
juzgue y se proceda á su detención.

Están los ánimos tan excitados, que es 
de temer que ocurran sensibles sucesos y 
de verdadera trascendencia.

El Congreso librepensador y la acción 
popular.

En la sesión celebrada ayer por el Con­
greso librepensador, se acordó ejercer 
acción popular contra el autor ó autores 

, y encubridores dcl repugnante atropello.
Se agrava la víctima.

En las primeras horas de la tarde se ha 
agravado el estado de la pobre nena, te­
miéndose un pronto y funesto desenlace.

Las monjas se defienden.
Las monjas dicen que la violación debió 

realizarse después de salir la niña del con­
vento.

Tal infundio no les servirá á las monjas 
de nada.

Todo demuestra que el atropello se per­
petró en el interior del establecimiento re­
ligioso.

Los facultativos, en sus informes, afir­
man que las lesiones producidas por la vio­
lación no son reciente?.

esa
-~c.
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La invasión monárquica. 
LISBO A, 17. He tenido la inmensa sa-

ÜNA MUJER ATROPELLADA
POR UN TRANVIA

BARCELONA, 17- En el Paralelo un 
tranvía atropelló á una mujer, seccionán­
dola una pierna.

El público, indignado, promovió un tu­
multo, apostrofando á la Empresa.

Hubieron de intervenir los guardias pa­
ra salvar á los conductores de las iras de 
la gente, pues se atribuye la desgracia á la 
mucha velocidad que llevaba el vehículo.

ANTEVOTACION PARA ELEGIR
UN CANDIDATO A DIPUTADO

GIJON, 17. En la antevotación efec­
tuada para elegir un diputado en sustitu­
ción de D. Melquíades Alvarez, resultó ele­
gido el jefe local republicano D. Ramón 
Alvarez García, que obtuvo 305 de los 320 
votos emitidos.

En vista de este i-esultado fué proclama­
do candidato.

tisfacción de conversar durante una hora 
con el ilustre periodista portugués Juan 
Chagas. Es hombre de aspecto juvenil, 
viste con elegancia, posee el atractivo y 
el encanto de un mundano. Es conecto, 
amable y sumamente distinguido. Se ex­
presa con gran facilidad,en castellano. Es 
el más eximio de los periodistas portugue­
ses, y  dado su talento y la brillantez de 
su pluma, si hubiese nacido en Francia 
tendría una fama universal como panfle- 
tisfa político. No hay, por el presente, en 
Europa periodista político que le iguale 
en causticidad, ironía, intención y estilo.
Sí la revolución portuguesa se hubiera po­
dido h^cer con la pluma, ha tiempo que 
los Brnganzas se hallarían en el destie­
rro. Sus «Cartas políticas» recuerdan los 
buenos tiempos del Rochefort de «La Lan- 
terne».

Le pregunté lo que opinaba acerca de 
lo que la Prensa llama el peligro de la in­
vasión monárquica, y contestó :

— Esa es ya una cuestión vieja. No pocos 
monárquicos, adivinando lo que iba á ocu­
rrir, tomaron como plataforma política una 
orientación hacia la extrerna izquierda mo­
nárquica, pared por medio de la Repú- 
ca, para hallarse lo más cerca posible de 
ella para cuando llegase el momento re­
volucionario.

.Su política anticlerical no tenía olro fin. 
Demasiado sabían ellos que la monarquía 
no tenia otro sostén que el clericalismo, 
y que combatiéndole combatían al mo­
narca.

La política anticlerical tiene l̂as sirnpa- 
tías de la opinión, y asi los monárquicos 
anticlericales se colocaban en situación fa­
vorable.

.Además, con esa simpatía que mostra 
ban hacia los republicanos, infundían mie­
do á las instituciones, se velan halagados 
por monárquicos y republicanos, y en dis­
posición de conquistar el Poder cuando la 
situación se hallase poseída por el pá­
nico.

Yo ya lo dije. Esos demócratas monár­
quicos aue cuando ven lejos el Poder ha- 
jlan de inclinarse hacia la República, no 
o harán sino cuando las instituciones de­

jen de existir. No se renuncia á un ban­
quete sino cuando se tiene Ja mesa puesta 
jara gozar de otro.

¿En qué confían ahora esos monárqui­
cos para esperar el agasajo de las insti­
tuciones republicanas que nunca defendie­
ron y que durante toda su vida política 
negaron y combatieron?

'La República acepta á todos los que á 
ella vengan con propósitos honrados; pe­
ro que acepten ellos también un largo pe­
ríodo de observación, para que no caiga 
la República en manos de quienes fueron 
obstáculo para su implantación.

Al llegar á este punto, se levanta Cha- 
gas de su asiento, toma un libro de un 
estante dcl despacho en que hablamos, 
lo hojea y Ice estas frases de Ledru-Ro- 
llín, escritas en el alborear de la Repúbli­
ca francesa del 48:

bernando bien, rehaciendo el tesoro nacio­
nal, creando escuelas, dando un empujón 
formidable á la cultura de nuestro país, 
realizando poco á poco todo el programa 
clel republicanismo portugués y mante­
niendo el orden y la paz. El ejemplo que 
nosotros demos á los asustadizos de Es­
paña será la mejor ayuda, aparte de la 
simpatía y fraternidad que ha de reinar 
entre correligionarios.

Pensaba haber conversado más tiempo 
con el ilustre periodista; pero entran en 
el despacho dos de sus amigos íntimos y 
terminé la conferencia, que, aunque sólo 
se refiere á dos extremos, la creo por de­
más interesante.

Bicardo Fuente

LOS R EYES AL DESTIERRO
GÍBRALTAR. 17. D. Manuel y su ma­

dre han marchado ayer tarde á Inglaterra, 
á bordo dcl yate «Victoria and Albert»-. 
Doña Pía y D. Alfonso han salido para 
Italia, á bordo del «Regina Elena»; ambos 
irán á unír.se con los soberanos italianos en 
el castillo de San Rossore.

INFORAIES CLERICALES 
La salida.

En la estación se halla dirigiendo los em­
barques el truculento D. Francisco Bocos, 
párroco de San Lorenzo, que desea serlo de 
San Sebastián, si no se le interponen los Pí­
dales Y dejan allí al actual ecónomo Rnade- 
neira.

Bocos está de mal humor por muchas ra­
zones: primera, que, la algarada no es carlis­
ta pura como él, ni iniciada por él, que la 
dirige forzado; segunda, que los peregrinos 
no se dejan gobernar. Poro él tiene que per­
manecer allí hasta que salga el último tren, 
V luego, á la vuelta, hasta que regrese, cerca 
ele las ocho y media de la noche, el postre­
ro desdo (jetafe.

La multitud de los romeros, abigarrada y 
mal disciplinada, no hace caso de nadie, no 
se atiene á las instrucciones y no disimula 
su brutal egoísmo; allí no abunda la gente 
bien educada. •

Observo los rostro.? y pelaje.?, la cara de 
bruto, la expresión de atrofia intelectual, la 
degeneración y la grosería: eso es lo que 
domina en el conjunto. Una vista perspicaz 
adivina que hay romeros aparentes, curio­
sos que van á ob.servar ó á divertirse á cos-

uial.

— Bueno, y ¿para qué esos vivas?

la del rebaño parroquial.
En un tren que dista mucho de ir 

y si lo fuera no podría llevar arriba de 1.000

BUENOS AIRES, 16. La Federación 
Republicana ha celebrado un grandioso 
mitin de adhesión á los republicanos por­
tugueses.

También se ha celebrado un imponente 
mitin en honor de Ferrer y de los márti­
res fusilados en Montjuich, organizado por 
la l'nión republicana socialista.

.Se ha enviado á Portugal un mensaje 
para el Gobierno.provisional, firmado por 
millares de republicanos.— Indalecio Cua­
drado.

HARO, i6. El organismo directivo del 
oartido republicano de esta localidad, ha 
felicitado á los - republicanos portugueses 
entusiásticamente.—-Adía.

LUGO, 17. Se lia enviado á Lisboa el 
siguiente telegrama:

«Teófilo B:'aga.— Pueblo lucense, reuni­
do en mitin, felicita pueblo lusitano por 
proclamación República, orientación hu­
manista, anticlerical, democrática.

Hacemos votos felicidad nación. En 
nombre de la Comisión, Rodríguez, mé­
dico. »

personas, salimos para Getafe cuando en­
tra el convoy que viene de Zaragoza. Sus 
viajeros increpan ruidosamente á la rome­
ría.

En Getafe.
Gran coníu.sión y desorden, mucha grite­

ría. Hay quien pregunta .si se podrá ir en 
coche hasta el cerro.

— No, señor; pero los aeroplanos están 
ahí afuera esperando; también hay cuatro 
dirigibles.

— ¡Eh!, pocas broman—exclama un cura 
de lo más soez, á quien no conozco, y más 
vale así; es uno de los mandones que ha de 
pastorear la recua hasta el monte por un ca­
mino... llano, eso sí, pero sin un árbol, pol­
voriento de yeso, y luego, para ascender á 
la cumbre, una sendila no muy ancha, pero 
sobrado pina, que ya, ya.

— ¡Tonto!, los han dispuesto los señorea 
para mortificar al obispo de Madrid, que 
es un Itberalón canalejista y romanonista, 
que viene por fuerza, echando las muelas. 

-Y a ,..
Y en efecto, se ha vitoreado más al de Jaca 

ese que al Papa-rey, á la religión y á la 
Virgen: á ésta casi "nada. Pongo cuidado y 
ved que siempre lanza el primer viva de 
esos el de la americana; estos neos son atro­
ces y se pintan solos para canalladas mise­
rables como ésta.

Desorden.
¡Cuánta irreverencia! Mientras se dicen 

misas en el altar colocado ante la iglesia y 
presidido por la Virgen de los Angeles, y 
mientras en un pulpito cercano se predica, 
la multitud devota come, bebe, fuma, ríe, 
requiebra á las chica.?, éstas se comen con 
los ojos á los hombres, y cada cual hace lo 
que le viene en gana. Mucha.s parejita.s, mu­
chas señas entre curas y peregrinas; lo que 
abunda poco es la cara guapa de mujer, y 
el número de las jamonas y viejas excede al
de lasjóvenes; se dan horizontaies.

El Sentí simo Sacramento e.?taba expues

En la cima .sé divisa un paisaje e.xtenso,
ih

Sumisión de los moros 
á las tropas españolas

CEUTA, 17. Se ha verificado en el Dttiro 
de las Damas, con gran solemnidad y en 
presencia de los generales Alfau y Zubia, 
el acto de sumisión á España de un centenar 
de moros influyentes, en representación de 
la tribu Haus, que forma parte de los An-
gheras.

Como símbolo de lealtad y respeto a la na­
ción española, los indígenas sacrificaron una
res.

Exposición aneja al 
Congreso antitnbercnloso

no falto de encanto; pei'o ahora aqjiello es 
un aduar de gitanos. Paseemos observando.

Los trenes más tare ios son los que traen 
mayor contingente; vienen automóviles: en 
toda la jornada he contado unos veinticua­
tro; coche? particulares no pasaban de trein­
ta. Por cada hombre, diez mujeres y cuatro 
chiquillos; de cada cien personas, una de 
regular y aceptable vitola.

Veo que los pájaros gordos hacen rancho 
aparte y huyen Ío posible de la multitud; 
aborrecen el vulgo como el poeta latino, y 
viva la caridad cristiana. Vadillo, que no sé
por qué me parece más ramplón y ridículo 
allí que cuando lo encuentro en Madrid, va

Asistieron á la ceremonia los jefes y oficia­
les de la guarnición francos de servicio, 
una comp.añía de cada uno de los distintos 
Cuerpos de la guarnición, la música del re­
gimiento de Ceuta y numerosísimo público.

Después de recibir la sumisión de los 
moros, el gobernador, general Alfan, pro­
nunció un breve discurso, de tonos signifi­
cativos V patrióticos, diciendo que confiaba 
que el acto de hoy era el principio de una 
serie de otros del mismo carácter, y que 
consideraba á esos hombres como amigos, 
ó mejor dicho, como protegidos de España.

Seguidamente cada moro estrechó y besó 
la mano á los generales Alfau y Zubia, des­
filando luego las tropas que asistieron á la 
ceremonia.

«El primer deber de la República es de­
mostrar que no alimenta ideas de vengan­
za y de reacción; pero es menester que 
su generosidad no degenere en flaqueza.

hE s necesario estar prevenido contra las 
intrigas de esos hombres bifrontes que, 
después de haber servido á la realeza, se 
dicen servidores del pueblo.

«Caminaremos hacia la anarquía si las 
puertas de la Asamblea se abren para 
hombres de una moralidad ó de un repu­
blicanismo equívocos.

»Si el choque impetuoso de lo.s acon­
tecimientos les abrió súbitamente los ojos, 
vengan hacia nosotros; pero no tengan la 
pretensión ni de mandarnos ni de dirigir­
nos.

«Más vale un adversario declarado que 
un amigo dudoso.»

Chagas, después que hubo leído, me di­
ce: Yo pienso ahora de ios monárquicos 
portugueses convertidos á la República, lo 
que pensaba Ledru-Rollín de los monár­
quicos franceses que hicieron lo propio 
el 48.

Si la República no ha de contar con 
hombres nuevos, sanos de moral y de 
cuerpo, honrados y viriles, no valía eí tra­
bajo de haber hecho una revolución. La 
República debe ser una total renovación 
del país.

A una pregunta mía, contestóme Cha-
g a s :

— Los republicanos portugueses favore- 
rán á los republicanos españoles, go-

B.ARCELONA, 17. Ayer larde se inaugu­
ró en el Hospital Clínico una Exposición 
aneja al Congreso antituberculoso, pre.si- 
diendo el acto el Sr. Ortega Morejón.

El local estaba lleno y en él había muchas 
.señoras.

Se dió cuenta de los trabajos de organi­
zación.

El presidente de la Comisión organizado­
ra, Sr. Rodríguez Morini, dió las gracias á 
los expositores.

Después el representante de Cuba, señor 
Camayo, relató la campaña que se hace en 
su país para extirpar la liebre amarilla, el 
tifus, la viruela y el cólera y combatir la tu­
berculosis.

El delegado del ministerio de la .Guerra 
expuso .su duda de que la tisis pueda extir­
parse solamente con dinero.

El representante dcl Patronato de Cata­
luña contra la tuberculosis tuvo frases de 
gratitud hacia el Sr. Martínez Vargas, elo­
giando la disciplina de los escolares de Me­
dicina.

Después habló el Sr. Ortega Morejón, 
quien cree que una de las principales cau­
sas de la lisis es el hambre.

Añadió que el Estado debía impedir cier­
tos matrimonios y atender al desarrollo y 
lactancia de los .seres engendrados on con­
diciones propensas á la tisis.

Continuó diciendo que la campaña contra 
la tuberculosis necesita de un auxiliar que 
lleve el convencimiento al áhimo de los in­
diferentes ó ignorantes, y esto, añadió, sólo 
puede hacerlo la Prensa.

Si el dinero de las asociaciones de cari­
dad llegara á los pobres, éstos no existirían. 
Esto es debido principalmente á que la or­
ganización de las asociaciones mencionadas 
requiere determinados gastos, que disminu­
yen el valor de las dádivas.

Hablando de la creación en Cuba de un 
Ministerio de Sanidad, se extrañó de que no 
se hava hecho igual en España, á pesar de 
las campañas que se han hecho en la Pren­
sa en ese sentido.

Terminó diciendo que las expropiaciones 
no debían ser sólo para ornato de las pobla­
ciones, sino para lograr el niejoramienlo de 
la salud pública.

El Sr. Ortega M orejón  fué muy aplau­
dido.

Terminada la sesión del Congreso antitu­
berculoso, los congresistas recorrieron la 
Exposición, quedando todos complacidísi­
mos por los notables aparatos expuestos.

Varias personalidades han declarado que 
el Congreso que se celebra actualmente es 
más importante que los celebrados en Pa­
rís, Londres y Munich.

acompañado por unos neos do mala cata­
dura.

La principaiía.
Notables del neísmo que he visto: Bahía, 

el calamitoso administrador de la duquesa 
de Sevillana, á la que saca buenos cuartos 
para mantener e! orfeón de San Isidoro, ó 
fo que sea ese coro de alquiler; es famoso 
por sus transpantojos político-mercantiles; 
no le tengo por creyente católico, ni mucho 
menos.

El marqués de Pidal, el inevitable fantas­
món, tan católico por dentro como el ante­
rior y mucho más utilitario.

Comillas, el único acaso que está allí de 
buena fe, por convicción: verdad que es el 
más tonto y el menos culto.

Dos auditores de la Rola; Sánchez Reyes, 
abreviador ó abrevador de la Nunciatura, 
y algunos oficiales de la Vicaría.

Los mercenarios.

to; como si no; nadie se conducía con arre­
glo á tan augusta presencia. No se logró en 
momento alguna qiíé rezara muda la multi« 
tud; todos cantaban ó rezaban en el tono y 
tesitura que les parecía; ¡tremenda olla d« 
grillos! Cuando, á eso de las dos y cuarto, e! 
obispo de Madrid dió la bendición con la 
santa forma, pocos se fijaron en ello y se­
guía el comer, el charlar, ir de un lado á 
otro y hablar á voces ó reírse: un escán­
dalo.

La procesión.
, Se comete pl error de sacar la procesión 
ó !a.s tres y media, poco más ó menos, ha- 
biéndo.se iniciado el desfile para el primer 
tren de regreso á las dos. El cortejo, pues, 
se desluce por falta de gente y... de direc­
ción; es una algarabía; todos cantan con un 
desentono horrible en diversos diapasones 
á la vez, ninguno guarda el debido orden.' 
Preside el obispo, que va resguardado ¡por 
un paraguas! Este adminículo se lo va sos­
teniendo deirás D. Elias Alfaro, neo muy 
conocido, agente de preces á Pioma y de 
otras romanerías y catedrático del Instituto 
de San Isidro. Como es de poca estatura y 
el obispo de alguna más, el pobre neo hac« 
el papel más ridículo imaginable.

El cura trompetero.
Desde antes de las dos ve la concurrencia 

con asombro que un cura bastante ordinario 
se asoma á uno de los balcones de la casa 
aneja á la iglesia, y desde allí, con un pífa­
no. toca puntos de atención repetidamente! 
primero uno, más#tarde dos, tres...

—¿Qué hace ese tío?— se preguntan reve­
rentemente los romeros. Nadie lo sabe ni 
principio: poco después nos dicen que el 
muccín católico aquél anuncia los Irenes, 
con dos puntos el segundo, con tres e! 
tercero, etc. Pero ¡cómo ha dado que reír 
la estrambótica manera de avisar! ¿No había 
im seglar que tocase la trompeta? ¿Se igmx 
raba que un cura necesariamente había de 
excitar la chacota de todo.s? Cosas dol padre 
Bocos, reminiscencias de la facción.

Algo más interesante me llama la atención, 
alia voy; es el carro de los víveres, carro 

grande y bien repleto de condumio; lo rodea 
mucha gente, individuos en su mayoría de 
ios Círculo,? obreros católicos, orfeones, et­
cétera; la gente de Bahía, de Comillas y Gil 
Becerril; en pasados anos, del afeminado Al- 
colea.

Les entregan una libreta, una tortilla, un 
filete, vino y para postre higos; nada de ci­
garros: la religión es enemiga de todo vi­
cio. Toda esta gente ha venido con billete 
gratuito y trae vale para recibir un duro por 
barba; me consta, he visto los vales. Se 
calcula que le cuestan á Comillas, duquesa 
de Sevillano, Defensa social, etc., etc., mas 
algunos, feligreses ricos sableados, de siete 
á ocho mil duros estos caballeros de la ta­
jada, venga de quien viniere.

Todo lo T*orecen, porque sin ellos habría 
sido ésta una peregrinación de mujeres y 
de niños. He aquí una nota que debe tener­
se en cuenta: en ninguna manifestación re­
publicana se da á nadie un céntimo ni un 
trago de agua, y se reúne siempre número 
de gente mucho mayor que en las come­
dias católicas.

Detalle chi. t̂oso; hay ruines falsificadores 
que atisban una ración sin tener derecho á 
ella. Contra su astucia sé toman precaucio­
nes, pero no sirven siempre. Tampoco fal­
tan individuos que repiten, es decir, con ha­
bilidad'consiguen llevar.se dos raciones; uno 
de ellos ocasiona una bronca regular.

Vivas mal iniencionados.

Las músicas y otras cosas.
E! Ayuntamiento de Getafe. ha pre--«tado 

pu banda; vale poco, pero alegra. E<la ban­
da toca varias piezas, y una de ellas, ¡aga­
rrarse! ¡¡£0 corle de Férnó/i.'.' Regocijo ge­
neral; no faltan romeros que, olvidando .su 
divino papel, corean á la música

Se entera Vadillo, y ríe como lo que es, 
un escéptico de tomo y lomo, que á lo 
suyo.

Los de Getafe han provisto bien la rome­
ría de víveres y hacen .'u ogo.-lo: pero no 
imitan A los gaditanos: venden baralo y 
buen género: están satisfechos de su nego­
cio, que hubiera sido mayor si ellos nui.'ie-
ran, porque .se ha movido el 
lindo en la romería, eso ,sí.

diente do li»

Por casualidad oigo on un grupo de ro­
meros machos este diálogo:

—Fíjate en aquel señor, ¿estás?, el de 
la americana larga.

—Ya le veo, ¿y qué?
Es el encargado de dar los vivas al obispo 

de Jaca, así como el jefe de una claque de 
teatro, y debemos contestarle fuerte, ¿eh?

Abstencione.s comeiiíaiLis.
\  tan comentadas. Obispos, .sólo unu; el 

nuncio no asi-ste. Del Tribuna! de la Rota, 
solamente do.s auditores; riel cloro del real 
palacio, nadie: frailes, uno>̂  ‘.'uanti):, de lo», 
dcl babero: de las otras Ordenes v iesuitas.' 
ni uno; canónigos, .sólo ol '.secr'elario dei' 
obispo: capellanes castrense.?, coro; mouias 
ó beata.?, lungmia: a! vicario de Madrid, 
Vales y Failde, no Ic hemos visto, ni á Alon- 
ho de Prado, notario mayor: ni ú su parien­
te Ugarte, ni á Pidal (Alejandro). Pregunto 
por p. Dairaacio, por Salaberry. nadie ios' 
ha visto: el carlismo no envía m.á? que á' 
unos periodistas forzado.? por el deber; del 
integrifimo, creo que dos ó tres; aristocra­
cia linajuda, poquí.sima.

Se habla mucho de esto y .sale ñ relucir e.l 
capitán Araña.

—¿Estarán ahí los curas de El País.’ —pre­
gunta uno.

—Ahoi*a trabajan para El R.vmc.vt— 1© 
contestan.— No habrán faltado: yo no co­
nozco á ninguno; pero esos grandes señores, 
esos jesuítas, esos frailes en cuyo honor se 
hace esto, ¿por qué .se han quedado en 
casa?

— ¡Toma!, por vivos: si vinieran mal da­
das, nosotros pasaríamos el chubasco; lo de 
siempre.

El tren que me devuelve á Madrid viene 
lleno, demasiado; inspecciono los semblan- 
tes; apenas hallo alguno que no ofrezca 
muestras de desilu.sión: hablo la gente; la 
romería no le ha gustado, esperaban otra', 
cosa; yo también; pero, lector, ¿qué reme-' 
dio? Las cosas han pasado como va dicho 
y reloín refero.

Un clérigo  de esta corte. ¡

.n'- m .V i

FO LLETIN  D E E L  RADICAL,,

m mm BOSTfilEWSK!
Raskolnikoff entró y  se detuvo en la 

intesala en que esperaban alguos mu-

Altí, como en la escalera, hacía un 
calor sofocante

Además, el local, recientemente pin- 
tado, exhalaba un olor á aceite que da­
ba náuseas. . . .

Después de una corta espera dedaio- 
se el visitante á entrar en el departa­
mento inmcdialo, compuesto de una se­
rie de lml)iíaciones pequeñas y bajas.

]■ ] ji.'. m estaba cada vez más impa­
ciente pcH- saber ái qué atenerse.

Nadie luiría raso de él._ ^
Kn la segunda habitación trabajaban 

varios esnihientr.?, vestidos .sobre poco 
,oás ó menos coitio él lo estaba.

'Todos tenían extraño aspecto.

Raskolnikoff se dirigió á uno de 
ellos.

— ¿ Qué se te ofrece ?
E l joven mostró la citación enviada 

por la comisaría.
— ¿ Usted es estudiante ?—  pregun­

tó el escribiente después de haber echa­
do una mirada sobre el papel.

— Sí, antiguo estudiante.
E l empleado examinó á su interlocu­

tor sin ninguna curiosidad.
Era un hombre de cabellos rizados, 

que parecía dominado por una idea 
fija.

«De éste nada he de saber, porque to­
do le es igual»— pensó Raskolnikoff.

— D iríjase usted al jefe de la canci­
llería— añadió el escribiente, señalan­
do con H dedo la última dependtnr’a.

Raskolnikoff entró en ella.
A quel despacho (el cuarto)’ er* es­

trecho y  estaba lleno de gente. Las per­
sonas que se encontraban en él vestían 
algo mejor que las otras que acababa 
de ver»

Entre ellas había dos señoras.
Una, vestida de luto, denotaba po­

breza.
Sentada Helante del jefe de la canci­

llería escribía lo que este funcionario le 
dictaba.

L a  otra señora tenía formas exube­
rantes, la cara roja y  una ((toilette» es­
plendorosa.

Llevaba en el pecho un broche de di­
mensiones extraordinarias, y permane­
cía de pie, un poco separada, en acti­
tud expectante.

Raskolnikoff entregó el papel al jefe 
de la cancillería.

Este echó sobre él una rápida ojea­
da y  d ijo :— Espere'usted un poco— y 
siguió dictando á la señora de luto.

E l joven respiró más libremente. 
((¡Seguro es que no se me ha llama­

do para «aquéllo».
Poco á poco recobraba v a lo r; por lo 

menos hacía cuanto le era posible pa­
ra recobrarlo.

«La menor tontería, la más pequeña 
imprudencia, puede perderme..^. E s  un 
mal qpe no haya aire aquí— an a d ió ;—  
se ahoga uno y  mi inteligencia no 
rige...»

Sentía un malestar terrible en todo 
su ser, y  temía que llegase un momento 
en que no pudiera ser dueño de sí mis­
mo. Trataba de buscar algún objeto en 
que fijar su atención, pero no podía 
conseguirlo.

Su espíritu estaba como Cítptivo por 
el jefe de la cancillería: hacía esfuer­
zos para descifrar la fisonomía de í»ste 
empleado.

Era un joven de veintidós años, cuyo 
j rostro, moreno y  móvil, representaba 
i más £dad«

Vestía á lo gomoso y  llevaba el pelo 
partido con una raya artísticamente he­
cha por detrás.

Ostentaba en las manos, muy cuida­
das, muchas sortijas y  le serpenteaban 
por el chaleco cadenas de oro.

D ijo  á un extranjero que se encon­
traba allí dos palabrejas en francés y  se 
quedó tan satisfecho.

— Siéntese usted, Luisa Ivanovna—  
dijo á la señora lujosa, que permane­
cía de pie, sin atreverse á sentar.se, aun­
que tenía una silla al lado._

— cdch danke»— respondió la señora, 
sentándose y  ahuecando^con un ligero 
roce sus faldas impregnadas de per­
fume.

D esplegado en derredor de la silla su 
traje <ie seda azul claro, guarnecido de 
encajes blancos, ocupaba más de la mi­
tad del despacho; pero á la señora pa­
recía que le daba vergüenza oler tan 
bien y  ocupar tanto sitio.

Sonreía á la vez de una manera te­
merosa y  desvergonzada; sin embar­
go, era visible su inquietud.

U na vez terminado su asunto, la se­
ñora de luto se levantó. En aquel mo­
mento entró haciendo ruido un oficial 
de modales muy desenvueltos, y que al 
andar agitaba las charreteras.

Puso sobre la mesa su gorra galo­
neada y  se sentó en una butaca.

A l verle la señora lujosamente vesti­
da, se levantó vivam.ente y  se inclinó 
con mucho respeto ante el oficial; pero 
éste no hizo el menor caso de ella y  la 
mujer no se atrevió á volverse á sentar.

lU a este personaje el ayudante de po­
licía ; tenía largos bigotes rojizos en 
sentido horizontal v  facciones extrema­

damente finas, pero poco expresivas y  
que denotaban cierta imprudencia.

Miró á Raskolnikoff de reojo y  con 
algo de in d ign ación ; porque aunque 
era m uy modesto el aspecto de nuestro 
héroe, su actitud formaba contraste 
con la pobreza de su traje.

O lviáando toda prudencia el joven, 
sostuvo tan atrevidamente la mirada ofi­
cial, que éste se sintió molesto.

— ; Qué se te ofrece ?— dijo asombra­
do sin duda al ver que sernejante de.s- 
arrapado no bajaba los ojos ante su 
arrogante mirada.

— Se me ha hecho venir..."H e sido ci­
tado— balbqceó Raskolnikoff.

— Es el estudiante á quien se recla­
ma dinero— se apresuró á decir el jefe 
de la cancillería, dejando por un mo­
mento sus papelotes.— Entérese usted—  
y  presentó un cuaderno á Raskolnikoff 
señalándole una parte de lo escrito. Lea 
usted.

«¿D inero? ¿Q u é dinero? —  pensó 
el joven. «¿D e modo que no es por 
aquello?» y  temblaba de alegría. Expe­
rimentaba un alivio inmenso, inexpre- 
.sable...

— ¿ A  qué hora, señor mío, se le ha 
mandado á usted venir?— grito el ayu­
dante, cu ro  m al,hum or iba en aumen­
to. Se le cita á usted á las nueve y son 
más de las once.

— han llevado ese papel hace un 
cuarto de hora— replicó vivamente R as­
kolnikoff, acometido también de cier­
ta repentina cólera, á la cual se aban­
donaba con placer. Estoy enfermo, 
tengo calentura, y, sin embargo, he ve­
nido.

— ¡N o grite usted !
— No grito, hablo muy tranauila-

m ente; usted es quien levanta la voz. 
S o y  estudiante y  no permito que se me 
hable de ese modo.

Esta respuesta irritó de tai manera' 
al oficial, que en el primer momento 
no pudo articular ni una sola frase, de­
jando cambio escapar de sus labios 
sonidos inarticulados. D ió de repente 
un salto en su asiento, y  d ijo :

— ¡ Cállese usted ! ¡ Está usted en la 
A udiencia! ¡N o  sea usted insolente!

— U sted también está en la Audien­
cia— replicó violentamente Raskolni­
koff,— V no contento con gritar está 
usted /limando; por consiguiente, nos 
falta usted á todos.

Pronunció estas palabras con indeci­
ble satisfacción.

El jefe de la cancillería miraba son­
riendo á los dos interlocutores.

E l fogoso ayudante se quedó con la 
boca abierta.

— Eso no le importa á usted— res  ̂
pondió gritando, á fin de ocultar su 
cortedad;— preste la declaración que 
se le pide. D ígaselo usted, Alejandre 
Grigorievitcli. H ay queja contra usted i 
no paga sus deudas.

Raskolnikoff no le escuchaba; ha­
bía cogido vivamente el papel, impa­
ciente por descubrir la clave de esto 
enigma.

Lo leyó u.ia, dos veces, y  no com­
prendió nada.

— ¿Q u é es esto?— preguntó al jef® 
de la cancillería.

— E.s un documento en que se le re­
clama el pago de una deuda: tiene 
ted que saldarlo con todos los gastos,
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Los disturbios 
de anoche
¿ última hora de l<a tarde, des-

."■ •s de cerrada nuestra edición de Ma* 
r̂id' ocurrieron en la Estación de Atocha 

disturbios que los periódicos de la maña-
relatan.

” Según éstos, un grupo de manifestan­
tes republicanos, después de disolverse la

' njf(»stación en la estatua de Castelar, 
jjri^ieron á la Estación de Atocha, 
iTiás propósitos que los de ver, por 
propios ojos, los «miles» de peregrinos 
hablan ido al cerro.

fuerza pública que había en la Fuer­
ce Atocha era muy reducida: dos ó 

tre.'i parejas montadas de Seguridad y 
i-arios agentes de vigilancia.

Creyeron éstos, sin duda, que tenían 
¿nrimá la revolución }• se alarmaron.

Con la temeraria imprudencia propia de 
ios que rio conservan la debida serenidad, 
un policía agredió bárbaramente á uno 
de los manifestantes, y esta agresión in­
dignó á los que formaban 'el grupo.

El polizonte no lo hubiera pasado bien, 
gi á tiempo no intervienen otros agentes 
de la autoridad. Y  con este motivo sur­
gió el motín y se produjeron los distur­
bios.

¿Responsable? El policía, que hizo uso 
de la fuerza, sin que ninguna razón m 
motivo justificara su belicosa actitud.

El grupo, que no era muy numeroso, 
aumentó considerablemente, sumándose á 
¿I cuantos presenciaron la agresión del po­
licía. y  enardecidos por una represión tan 
dura, tan salvaje, los grupos silbaron es­
trepitosamente.

Nuevas refuerzos de las Comisarias 
próximas, la presencia del Sr. Méndez 
Alanís y del teniente coronel Sr. .Echeva­
rría, dieron á la algarada proporciones que 
no hubiera tenido si las autoridades, más 
prudentes, se hubieran mantenido en el 
uso de su derecho.

V cuando los republicanos y las fuer- 
ras de Seguridad se encontraban en esta 
refriega, salieron de la estación los pere­
grinos que acababan de llegar en el últi­
mo tren. Continuó la silba, y las fuerzas 
de Caballería dieron una carga, que pro­
dujo el pánico.

Los romeros hacían ofrenda de sus vi­
das en holocausto de la religión. Las ro­
meras corrían asustadas hacia la calle de 
'Atocha. Los republicanos, después de sil­
bar á los peregrinos, sólo se ocupaban de 
rescatar á los que habían sido detenidos 
á consecuencia de la agresión del poli­
cía.

Estos detenidos fueron los siguientes:
Teodoro Fernández Madrid, de cuaren­

ta V cuatro años, albañil; fué detenido por 
capitanear un grupo de 200 personas que 
iban cantando La Marsellesa, silbando y 
dando ,vivas. José Vázquez Salcedo, de 
veinte años, peluquero, detenido en la calle 
de Echegaray; se le ocuparon dos pie­
dras. Eugenio Méndez Sanz, de cuarenta 
años, por capitanear un grupo de 500 per­
sonas; la Policía le quitó una navaja 
que sacó y abrió al ser detenido. Agustín 
Ruiz García, de diez y nueve años, em­
pleado en una fábrica de caramelos de la 
calle del Portillo, detenido en la Plaza de 
Jesús por capitanear un grupo de 60 in­
dividuos. Cosme Ortega Ortiz, de vein­
tiún años, dependiente del Consulado de! 
Brasil; le acusan de capitanear á 50 per­
sonas.

La inspección de Vigilalfcia de la Es­
tación del Mediodía efectuó, además, las 
siguientes detenciones, por haber proferi­
do insultos y amenazas y promover de 
noche manifestación en la calle: Rafael 
García Paiiiagua, de veintinueve años, es­
cribiente del Circulo republicano de la 
Cava Baja, núm. i ; Santiago Jalón Her­
nández. de treinta y cinco años, sastre; 
Exujperancio Pérez Ascurce, escultor; Ar­
turo Perrero Cebrián, de diez y seis años; 
Félix Garda ; Miguel Meco López, de vein­
tidós años, cantero; José Castro Parada, 
de veintiocho años, albañil; Silvestre Ga­
lán Martín, de veintinueve años, albañil, 
domiciliado en Toledo; se le ocuparon unos 
folletos, unos periódicos y unas postales 
referentes á los fusilamientos de Barcelo­
na; Ramón Fernández, albañil; Nicolás 
Fajardo Benítez, de veinticuatro años, 
pintor.

Los atestados policíacos presentan á es­
tos detenidos como jefes de motín. Con 
grupos menos numerosos y con menos 
caudillos se ha hecho la revolución en 
Portugal.

Según los, policías, éste capitaneaba un 
grupo de 200, aquél de 500, varios otros, 
grupos menores.

La fuerza pública ha debido realizar 
verdaderas heroicidades para restablecer 
el orden perturbado por aquellos grupos, 
perfectamente organizados, con caudillos 
y todo...

Canalejas se indigna
Hablando el presidente de las manifes­

taciones de ayer, se dolía de que se hu­
biese perturbado el orden, á pesar de las 
‘■ eiteradas predicciones en contrario del 
Sr. Galdós.

Precisamente, dice el presidente del 
Consejo, que si autorizó dicho acto fué 
por la seguridad que le dió el ilustre nove­
lista de que ningún incidente habría que 
lamentar.

Por tanto, de los disturbios ocurridos, 
hace directamente responsable á D. Be­
nito.

A nosotros nos parece injusta á todas lu­
ces la inculpación del Sr. Canalejas.

¿Puede alguien prever lo ocurrido ayer? 
I n grupo de manifestantes, que al regre­
sar á sus hogares se encuentran ante la 
insólita precocidad de los clericales, que 
con un cinismo muy corriente en ellos, 
dan lugar á la protesta de los republica­
nos.

Estos la exteriorizan en términos va­
lientes. pero comedidos.
_ Después. lo de siempre, la oficiosidad de 
iri Policía, que. lejos de tranquilizar, exas­
peran los ánimos del hombre mejor tem­
plado, y las detenciones consiguientes.

Moy e l.S r. Canalejas era todo mieles 
'a chusma reaccionaria, y decía:

Í-Siii aCkitud íc. «intisca de los republi- 
conlrasta con̂  la prudencia de los 

"ütijüi.'fi',, nuiy especialmente de los sacer- 
'"'cr- (jiic tie.soyendo los insultos de que 

'■ '■ 'U oiqcto. proseguían su camino imoer-

i P'-'ii entei'ado el Sr. Canalejas! Sepa 
'iy'* iirnvocaclón partió de esos márti- 

pn>vi>tüs de Browing, que. confiados 
v'!:. ' trajes talares, in-

sin trmor á las represalias.
i-o! menos parcialidad y ¿
•''--‘i -.'Uiil lo suyo.

Un c a b a llo  
se desb o ca

COCHE QUE VU ELCA. EL COCHERO 
GRITA: ¡SA L V E SE  EL QUE PUE­
DA! EL SEÑORITO, MUERTO DE 
MIEDO, SE ESTRELLA AL ARRO- 
JARSE DEL CARRUAJE. Y  EL CA­
BALLO, EN LIBERTAD , ARRASTRA 
EL COCHE POR VARIAS CALLES 
DE MADRID, SEMBRANDO EL PA- 
NICO ENTRE LOS TRANSEU NTES.
Nosotros yu hemos protestado desde 

estas columnas repetidas veces de los ca­
ballos que emplean para el tiro los dueños 
de los coches de punto y lós contratistas 
de los casinos.

La mayor parte de esos animalitos han 
sido desechados por el contratista de la 
plaza de toros, por estimar que los infeli- 
(•: :> tienen «tan trastornadas sus facultades 
mentales» que ni para el ruedo pueden ser 
aprovechados.

Así que, es claro, como están más locos 
que cabras, raro es el día que no hacen 
una de las suyas.

Hoy, el escuálido y «desequilibrado» 
penco que tiraba de un coche del Casino de 
Madrid, al llegar á la calle de San Onofre 
hizo unas cuantas cabriolas, dió dos pala­
das al vehículo, puso los ojos en blanco, es­
tiró la cola, y partió, como alma que lleva 
al diablo, en busca sin duda de los torni­
llos que de menos echaba el animal.

El infeliz cochero trató, por cuantos me­
dios estaban á su alcance, de convencer al 
trotón de que aquello era una verdadera lo­
cura y que detuviera su ímpetu veloz.

El viajero, un conocido notario de los 
que más trabajan en Madrid, gritaba:

— ¡Que no tengo prisa, que no tengo 
prisa!

Pero como el que tenía prisa era el ca­
ballo, se «sonreía» buenamente y seguía 
corriendo.

El cochero, José Guerrero, creyó que lo 
más razonable era arrojarse de cabeza, y 
así lo hizo.

El notarlo D. Juan González Ocampo 
siguió el ejemplo del auriga, y el rocinan­
te, en libertad, siguió trota que te trota 
por esas calles, pasando el rato al ver có­
mo huían y se asustaban las gentes á su 
paso.

En la calle de las Infantas tropieza con 
un carro de cervezas: las botellas se hacen 
cisco; el cervecero echa espuma de rabia, 
y por fin el pobre loco, cansado de co- 
rer, se detiene al llegar á la calle de Al­
calá.

Los heridos fueron curados en la Casa 
de Socorro, pasando el primero al hospi­
tal y el segundo á su domicilio. El estado 
de este último es de algún cuidado.# ---------------------------- —  --------------------------------
La Mslga úe los te- 
miarles en Franela

ULTIM A HORA
Otra bomba 
explota.

PARIS, 17. A la una y veinticinco de 
la madrugada ha estallado una bomba, 
colocada ante la casa núm. 58 del boule- 
vard Pereire, en que roíiide el consejero 
municipal nacionalista y director del perió­
dico «Patrie», M. Eniile Massard.

La explosión no ha ocasionado ninguna 
víctima, produciendo sólo importantes da­
ños materiales.

Hacia la 
normalidad.

P.‘\RIS. ty. M. Briand. al despachar 
esta mañana con el presidente Fallieres, le 
dió cuenta de la situación de la huelga fe 
rroviaria, que vuehe á ser cada vez más 
normal.

P!n las redes del Norte y Oeste-Estado se 
nota gran mejora, desde el punto de vista 
de la vuelta al trabajo y del movimiento 
de trenes.

El suministro de electricidad queda ase­
gurado en todas partes.

PARIS, 17. Se señalan explosiones de 
artefactos en varios puntos.

Ninguno, hasta ahora, ha provocado ac­
cidentes.

Varias detenciones han sido practicadas 
esta mañana en provincias por coacciones é 
injurias.

PARIS, 17. Una bomba ha sido encon­
trada cerca de Firminy (departamento 
de! Loire) en e! puente del ferrocarril, ha­
biéndose comprobado que era destinada á 
volar dicho puente.

En la región se señalan numerosos aten­
tados contra las líneas telegráficas.

También en la vía férrea una mano cri­
minal colocó una piedra de gran tamaño, 
en la que fué á chocar una locomotora, 
no ocurriendo, afortunadamente, accidente 
alguno.

Se extrema por todas partes la vigilan­
cia en las vías.

Dos cartuchos de dinamita estallaron en 
Miramas (departamento de Bouches du 
Rhone), sin que causaran daño alguno.

Otros tres, sin e&tallar, fueron encontra­
dos cerca del lugar de la explosión.

Toros en provincias.
BILBAO, 16. Toros, buenos, sobresa­

liendo el segundo.
Eusebio Fuentes, superior en el primero 

y muy bien en el tercero.
Lecumberri, bien y regular. Cogido sin 

consecuencias.
Banderilleando, Ciérvana.
Público, satisfecho.—Pepe.
a v i l a , 16. Carreros, bravos; Moni, bien* 

Mellaito, superior.— Corre.sponsu/. ’
CARTAGENA, 16. Arribas, mansos, difí­

ciles.
telila  y Corlijano sacaron lodo el partido 

posible  ̂ siendo ovacionados.
El picador apodado Chiquito fracturóse 

un muslo a consecuencia de una terrible 
caída.— /orrcí!.

BEZIERS, 16. yeragiias, buenos.
Algobefio y Oslioncilo, superiores, obte­

niendo una oreja.
nelampaguiío, muy bien.— Henri.
NIMES, 16. Novillos Arribas (Pablo) 

cumpíierou.
¡ Gordef y Pelreño,  afortunados toreando, 

"'•tAodo y banderilleando.—X>

Los dependientes 
de comercio

La Federación española de dependientes 
nos remite para su inserción, que hacemos 
con sumo gusto, un escrito, dirigido á las 
Cortes, en solicitud de medidas que hagan 
efectiva la vigencia de la ley y reglamento 
del Descanso dominical.

La citada exposición es como sigue: 
íA las Corles.

Los lamentos de las distintas organizacio­
nes que integran esta Federación, motivados 
por el atropello que de la ley del Descanso 
dominical está realizando el actual Gobier­
no, autorizando la celebración de mercados 
en domingo unas veces, dando otras estado 
legal á pactos como el de los taberneros de 
Madrid, informados desfavorablemente por 
las Corporaciones consultivas; teniendo en 
el más completo abandono la vigilancia á 
la hora en que deben cerrar los gremios ex- 
ceptuado.s, y, en resumen, abandonando al 
solo esfuerzo de los ciudadanos lo que debo 
ser primordial deber do todo buen principio 
de autoridad, ha determinado á este Comité 
ejecutivo á aconsejar á todas las Secciones 
que en el día 9 del actual se celebraran ac­
tos públicos en que se exteriorizara libre­
mente el malestar sentido, y á que directa­
mente remitan á ambas Cámaras legislativas 
unas conclusiones resumen de sus aspiracio­
nes.

Las Seccione.?, en cumplimiento de nues­
tra indicación, han respondido de modo uná­
nime y entusiasta; no podía ser menos, 
puesto que se trata de la defensa de la li­
bertad de sús miembros, y V. E. habrá te­
nido ocasión de observar, por las,comuni­
caciones recibidas, la unanimidad de crite­
rio que impera en la profesión de obreros 
mercantiles al juzgar la apatía gubernamen­
tal en cuanto con ia legislación social se 
relaciona, y sobre todo en cuanto afecta al 
cumplimiento de la ley del Descanso en do­
mingo. /

Repetidas veces hemos tenido el desagra­
dable honor de oir de labios de algunos 
miembros del actual Gobierno que son ene­
migos de la ley que nos ocupa; ppro nos­
otros entendemos que la pasión política 
debe quedar á la puerta del poder, pues el 
gobernante, si ha de merecer tal título, debe 
estar completamente desposeído de prejui­
cios en cuanto afecta á la aplicación de las 
leyes.

Quizá la sumisión, eterna característica 
de estos modestos obreros mercantiles, ha 
alentado al Gobierno á vulnerar nuestras 
muy limitadas libertades; si así ha sido, ha­
brá necesidad de considerarle imprudente, 
pues el desbordamiento de los siimisos es 
siempre más terrible que el de los turbulen­
tos, y á aquel estado pueden conducirnos 
las injusticias que de modo tan continuado 
se cometen con nosotros.

Este Comité ejecutivo, t/ue sólo anhela paz 
y tranquilidad, se permite llamar la atención 
del poder legislativo para que, por los me­
dios de que disponga, ¿vite las demasías 
del Gobierno, haciéndole entender que me­
recen los mismos respetos, las mismas con­
sideraciones, Jos interese.? de la clase traba­
jadora que los de las-clases elevadas; y no 
decimos más, porque en la conciencia de to­
dos está cuáles son los merecimientos de 
cada clase social.

En resumen: lo que de V. E. solicitamos 
respetuosamente es que someta á la consi­
deración de ia Cámara esta nuestra exposi­
ción, compendio de las recibidas de Madrid 
y provincias.»

MERCANCIA ORIGINAL

De Marruecos envían 
60.000 linevos á España

ALHUCEMAS, 17. Procedente de Te- 
tuán, de regreso de Canarias, tocó en esta 
rada, á las diez de la noche, el vapor co­
rreo «Luis Vives», conduciendo bastantes 
pasajeros marroquíes, de los cuales veinti­
dós desembarcaron aquí.

Cargó el buque sesenta millares de hue­
vos para Málaga y Valencia, zarpando lue­
go con rumbo á Melilla.

Continúa concurrido por los kabileños el 
mercado de esta plaza.

Sigue la tranquilidad en el campo ve­
cino.

Obrero morllmidoi

El infeliz carretero Isidro Perlado Velas- 
co fué atropellado en la calle de Cadarso 
por el carro que guiaba, sufriendo tan gra­
vísimas heridas, que se desconfía salvarle.

Curado en la Casa de Socorro, pasó al hos­
pital en estado agónico.

B A R C E L O N A
BARCELONA, 17. El gobernador ha au- 

íorizadít la representación del drama El sol 
de la humanidad, suspendida dos días an­
tes del aniversario del fusilamiento de 
Francisco Ferrer.

— En Pueblo Nuevo ha ocurrido un terri­
ble suceso.

Los hermanos Manuel y Bernardino discu­
tieron sobre la posesión de una manta, 
cuando de pronto Manuel sacó una faca é 
infirió una gravísima herida á Bernardino, 
que agonizando ingresó en el hospital.

El parricida fue detenido.
— En Sabadell se ha celebrado un mitin 

en el Teatro Euterpe para dar cuenta del 
estado de las huelgas.

Habló el vicepresidente de la Federación 
obrera, explicando el por qué los carreteros 
no secundan últimamente el movimiento.

Como pretendiera hablar un socialista, un 
obrero del público se opuso terminante­
mente.

Acordóse seguir en la misma actitud que 
vienen observando, haciendo responsables á 
los patronos de lo que pueda, ocurrir.

— Ĥa llegado Lerroux, esperándole en la 
estación un grupo numeroso de amigos.

— En la Sección tercera de la Audiencia 
ha empezado el juicio oral del proceso se­
guido contra Enrique Clemer, por supuesta 
violación de sepulturas en el convento de 
los Jerónimos durante los sucesos de julio.

El procesado es defendido por el abogado 
Asprer, conociao republicano

radical.
Todos los testigos que han desfilado son 

de cargo, negando el procesado ser autor 
de los delitos que se le imputan.

Mañana continuará el juicio.
— Se ha celebrado la segunda sesión del 

Congreso internacional contra la tuberculo­
sis en el anfiteatro de la Facultad de Medi­
cina.

Presidió Rodríguez Méndez, y hablaron 
los Sres. Rodríguez v Morini.

Un delegado de Marruecos dijo que ca­
recía de representación oficial, pues el sul­
tán no recibió invitación para el Congreso 
antituberculoso.

~ ü ii grupo de huelguistas agredió á unos 
obreros en la calle de la Diputación, dándo­
se á la fuga en cuanto .se presentó la fuerza 
pública.

— En la actualidad huelgan en Barcelona 
4.894 metalúrgicos, ó sea 390 menos que la 
semana anterior.

—El sábado se celebrará !a sesión de clau- 
.?ura del Congreso contra la fubcrculosi= 
con asistencia del ministro de la Goberna­
ción.

T la J d a rÁ n .

E L  P A R L A M E N T O

C O N G R E S O
Con la presidencia del Sr. Ruiz Jimé­

nez, se abre la sesión á las tres en punto.
Leída el acta de la anterior, es apro­

bada.
Ocupa el banco azul el ministro de Gra­

cia y Justicia.
Juran el cargo los Sres. Gómez Acebo 

y Fernández Martínez.
Ruegos y preguntas.

El Sr. GINER DE LOS RIOS formula 
una pregunta, que contesta el ministro de 
GRACIA Y  JUSTICIA, relativa á los as­
pirantes aprobados para c! ingreso en la 
Judicatura.

Vuelve á hablar el Sr. GINER DE LOS 
RIOS sobre la creación del Cuerpo de 
Auxiliares de Registros de ia propiedad.

Le corjjesta el ministro de GRACIA Y 
JUSTICIA.

El Sr. GINER DE LOS RIOS dirige 
otro ruego al ministro de la Guerra so­
bre la situación de los obreros que traba­
jan en los Parques de Artillería, porque 
resulta que los obreros filiados están en 
peores condiciones que los contratados, 
con respecto á los haberes activos y pa­
sivos.

(Toma asiento en el banco azul el minis­
tro de la Guerra.)

Llama la atención del citado ministro 
sobre lo que le atribuye un periódico re­
lacionado con el número de generales, 
pues aparece que la mayoría pertenecen 
á las Armas generales, mientras que los 
Cuerpos de Artillería é Ingenieros casi 
no cuentan con ninguno. Lee datos curio­
sos á propósito de sus manifestaciones.

El ministro de la GUERRA contesta que 
tratará de complacer al Sr. Giner de los 
Ríos, pues desde que juró el cargo de mi­
nistro viene prestando preferente atención 
al asunto. A este propósito expone la pro­
porción en que han de cubrirse las va­
cantes del generalato, y los puestos que, 
también proporcionalmente, tendrán cada 
uno de los grados del mismo.

(Ocupa el banco del Gobierno el mi­
nistro de Instrucción pública.)

Rectifica el Sr. GINER DE LO S RIOS.
Rectifica el ministro de la GUERRA.
El Sr. IGLESIAS (D. E.) dirige un rue­

go a! ministro de Gracia y Justicia sobre la 
zozobra que sienten los imponentes del Mon­
te de Piedad de Jerez de la Frontera por 
la lentitud con que se siguen las actuacio­
nes del famoso proceso que hace más de 
un año comenzó; dándose el caso de es­
tar seis meses pendiente un recurso ante 
la Audiencia de Cádiz, sin que todavía se 
haya señalado la vista.

Formula después otro ruego al ministro 
de la Gobernación, sobre lo que viene 
ocurriendo con la huelga de Sabadell. La 
tenacidad de ios obreros y su prudencia, 
ha conseguido romper el «lock-out» pa­
tronal, declarado en dicha población, y en 
vista del fracaso de los patronos, éstos se 
proponen reducir á los trabajadores, va­
liéndose de la fuerza pública, que está á 
disposición del alcalde, y pide que el Go­
bierno procure no derramar sangre ni 
coartar el derecho de los obreros.

El ministro de GRACIA Y  JUSTICIA 
contesta, ofreciendo transmitir el ruego 
y asegurando que el poder público no se 
extralimitará de sus funciones.

El Sr. GINER DE LOS RIO S formula 
otro ruego al ministro de Instrucción pú­
blica sobre el Museo y Biblioteca de Cá­
diz,, que está clausurado.

Trata luego de un torrero de faros que 
ha logrado reunir un pequeño museo, i  
fuerza de hacer trabajos de excavaciones, 
en donde ha descubierto muchas antigüe­
dades romanas.

Habla, requiriendo al ministro para que 
Jas Bibliotecas y Museos madrileños pue­
dan ser visitados gratuitamente.

Se ocupa después de una subvención pa­
ra el Instituto que en Barcelona ha fun­
dado e! Ayuntamiento.

Estudia una medida ministerial que se 
refiere á la situación en que deja á los 
auxiliares de los centros docentes, ponién­
dose al lado de estos modestos propaga­
dores de la cultura.

Pasa á tratar del ascenso de los maes­
tros de Barcelona, y solicita el aumen­
to de categoría para las escuelas barcelo­
nesas, equiparándolas con las de Madrid. 
Hace referencia ú las Escuelas graduadas 
de Málaga, y refiere una medida adopta­
da por el gobernador de aquella provin­
cia, que puede perturbar el funcionamien­
to de las Escuelas laicas, pues pretende 
impedir que el Ayuntamiento las funde y 
las subvencione.

Relacionado con las Escuelas laicas, afir­
ma que los inspectores de enseñanza de 
Baicelona cometen mayores arbitrarieda­
des que en tiempos de Maura. Lee un in­
forme de uno de ellos que pide la clau­
sura de una de ellas, porque, cubicado el 
local, resulta que hay diez niños más de 
los debidos.

El ministro de INSTRUCCION PU­
BLICA contesta á los ruegos y preguntas 
formuladas por el Sr. Giner de los Ríos.

Rectifica el Sr. GINER DE LOS 
RIOS.

Interviene el Sr. BA RR O SO ; explica lo 
que hizo en lo de las Inspecciones de Bar­
celona.

El Sr. LIORENS dirige un ruego al 
ministro de la Guerra.

El Sr. ZULUET.A formula otro ruego 
al ministro de la Guerra sobre la aplica­
ción de una disposición ministerial al ser­
vicio de reclutamiento y reemplazo.

Pide un indulto para'los prófugos y de- 
sertores.

El ministro de la Guerra contesta al 
Sr. Zulueta, manifestando que no se puede 
prescindir del serricio de los excedentes de 
cupo.

Los Sres. MARTIN SANCHEZ y mar­
qués de PUERTO SEGURO formulan 
ruegos.

Orden del día.
Se da lectura á varias proposiciones, 

que quedan sobre la mesa.
Pónese á di.scusión la totalidad de las 

obligaciones generales, consumiendo el 
primer turno el Sr. GARRIGA.

(Continúa la sesión.)

S E N A D O
Se abre la sesión á las tres y veinte, bajo 

la presidencia del Sr. Montero Ríos.
Hay muy pocos senadores en los esca­

ños y muy poca animación en las tribunas.
En el banco azul, el Sr. Calbetón.
Leída y aprobada el :Kt:i de la anterior, 

pasamo.s á
Ruegos y preguntas.

R! Sr. D.^VIL.A, refiriéndose á una afir­
mación de! obispo de Jaca, hecha en la se­
sión anterior, declara que ía Comisión que 
oreside, no &ÓI0 no ha retirado el proyecto

de ley del Candado, sino que lo sostiene y 
anhela la discusión de dicho proyecto.

Se extraña luego de que el Sr. Canale­
jas no negara rotundamente ante la Cá­
mara la afirmación del obispo de Jaca.

El Sr. CALBETON, en nombre del Go­
bierno, explica la conducta del presidente 
del Consejo de ministros.

Rectifica brevemente el Sr. DAVILA.
El general OCHANDO pide que se le 

reserve la palabra para mañana.
Orden del día.

Son admitidos al ejercicio del cargo de 
senador los Sres. D. Pedro A. Servera, 
D. Cristino Martos y D. Emilio Junoy, 
por las provincias de Baleares, León y Lé­
rida, respectivamente.

Igualmente es admitido el Sr. D. Car’os 
Ajuria, por Alava.

Se aprueban varios dictámenes.
En votación definitiva se aprueba el 

proyecto de ley de protección á la industria 
nacional hullera.

Continúa el debate político sobre el 
programa de gobierno expuesto por el se­
ñor Canalejas.

El Sr. AM PUERO perdona la vida mi­
nisterial del Sr. Canalejas y renuncia á ha­
cer uso de la palabra.

El Sr. CEPED A se levanta á hablar pa­
ra alusiones.

Ocupa el banco del Gobierno el señor 
presidente del Consejo de ministros.

Con palabra torpe y argumentación más 
torpe aún, habla de la importancia de las 
manifestaciones católicas y del escaso en­
tusiasmo que el pueblo siente por las ma­
nifestaciones republicanas, afirmando que 
todo el pueblo español, que según el orador 
es católico, desea que el Sr. Canalejas 
desista de la política anticlerical.

Y  luego repite todos los argumentos 
que los demás oradores han hecho aJ tra­
tar de este asunto.

fLos señores senadores duermen un sue­
ño reparador.)

Le contesta el presidente del CON­
SEJO DE MINISTROS.

Empieza diciendo que tiene grandes 
deseos de probar que en estos asuntos re­
ligiosos se involucran otras cuestiones, 
y que eso lo probará en los debates pró­
ximos.

Dice que las felicitaciones que él reci­
bió de los masones, sólo fueron actos de 
cortesía que nada tienen que ver con las 
cuestiones políticas.

Afirma que lo que el Sr. Cepeda quiere 
es que se concedan á los católicos toda 
clase de permisos para manifestarse, mien­
tras que pretende que no se conceda nin­
guno á los republicanos.

Pues bien-^ice,— si os lo concedo á 
vosotros, ¿cómo se lo voy á negar á ellos?

Habla de perturbadores y Conspirado­
res fantásticos, y dice que el Gobierno cas­
tigará con mano dura cualquier ataque al 
orden ó al derecho de gentes.

y  termina diciendo que su política está 
inspirada en un sentido radical, que se 
acentúa más cada día.

Gobernaré— dice— con un amplísimo cri­
terio; si lo consigo, habremos adelanta­
do mucho; y si no lo consigo, me iré á 
mi casa, convencido de que en España no 
se puede gobernar sí no mirando hacia 
atrás.

Rectifica brevemente el Sr. CEPEDA.
El Sr. SAN Z ESCARTIN hace uso de 

la palabra para tratar de la conducta del 
Gobierno ante la huelga de Bilbao y  ante 
las reivindicaciones obreras.

Afirma que la huelga de Bilbao ha sido 
la mayor después de la promulgación de 
la ley de huelgas.

Expone varios argumentos para demos­
trar que no existe la libertad del trabajo; 
dice luego que en la huelga de Bilbao no 
ha existido coacción por parte de los pa­
tronos, y califica de parcial la conducta 
del Gobierno en este asunto.

(Ocupa la presidencia D. Amós Salva­
dor.)

Afirma que si el Sr. Canalejas no cum­
ple por cualquier causa su pregrama de 
Gobierno, el partido socialista hará la huel­
ga general, que tiene que ser, necesaria­
mente, revolucionaria.

Compara la conducta del Gabinete Ca­
nalejas oon la del Gobierno francés, ambos 
Gobiernos ante la amenaza de la huelga 
general.

Lee párrafos de varios periódicos ingle­
ses, en los cuales se aplaude la conducta 
de M. Briand ante la huelga de ferrovia­
rios de Francia.

(Continúa la sesión.)

Las tardes

. parlameníarias
El presupuesto de Gracia y Justicia.

Accediendo á los deseos de nuestro que­
rido amigo el diputado por Barcelona don 
Emiliano Iglesias, el ministro de Gracia y 
Justicia ha retirado el presupuesto de su 
departamento con objeto de introducir al­
gunas modificaciones, particularmente en 
lo que respecta al personal subalterno de 
los Juzgados de dicha capital, que serán 
equiparados á sus similares de Madrid.

Manifestación ferrerista.
Nuestro representante en el Quirinal ha 

telegrafiado al Sr. Canalejas, participándole 
que la manifestación celebrada ayer en 
Roma por los elementos anticlericales, cons­
tituyó un acto de importancia.

No se registraron incidentes desagrada- 
pies.

Se dieron muchos vivas á Ferrer y mue­
ras a! Vaticano.

Canalejas y  los prelados.
Con notoria asiduidad, el Sr. Canalejas re­

cibe la visita de prelados y superiores de al­
gunas Ordenes monásticas.

De estos últimos vense con frecuencia en 
el Ministerio do la Gobernación.

Parece que la hostilidad es menos impla­
cable que la de Maura, y una cosa es Canale­
jas parlamentario y-otra-D'. José benevo­
lente.

Hoy le ha visitado el. obispo de Ciudad 
Real. Por cierto que el prelado ha salido 
muy satisfecho de. la amabilidad presiden­
cial.

Cobián en peligro
Cuanflo esta larde el Sr. Obhián desde 

su domicilio .se dirigía al Congreso, fué ob­
jeto de un incidente que pudo acarrearle 
funestísimas consecuencias.

El automóvil dej aunislro fué á chocar 
contra una de las farolas céntrale.? de Re­
coletos.

Quedó el vehículo completamente destro­
zado, resultando ileso el Sr. Cobián mila­
grosamente.

En un carruaje de alquiler continuó su 
marcha, siendo muy felicitado por cuantas 
personas en el Congreso conocieron el acci­
dente.

La revolución 
por la escuela
La Liga de Educación Integral, conti­

nuando su campaña pedagógico-polílica, ce­
lebró anoche una de sus veladas en ol Círcu 
lo Republicano de la calle de Atocha.

A las diez, hora en que principió el acto 
^  salón del Círculo estaba muy concurrido 
Había algunas señoras.
. Preside el Sr. Heredia (D. Rafael), y sí 

sientan con él á la Mesa los otros conferen- 
ciantes, Sres. San Segundo (D. Indalecio), 
Baric (D. Ernesto) y Ovejero (D. Andrés).

ííeredia declara abierto el acto, y después 
de manifestar, en breves y elocuentes pala­
bras, su entusiasmo por la manifestación de 
ayer tarde en honor de los republicanos 
portugueses, concede la palabra al Sr. San 
Segundo.

Lste venerable maestro laico leyó una? 
cuartillas hermosísimas acerca de la ense­
ñanza en los cuarteles.

San Segundo, con abundantes dalos inte­
resantísimos, estadísticos, demuestra, coa 
resjiecto á muchos pueblos de Europa y 
America, nuestra inferioridad cultural Él 
cuartel debe ser escuela en que se enseñe 
a los que nada sepan y se continúe la obra 
de enseñar á los que algo hubieran apren­
dido antes de ir á la milicia.

Heredia.
<rEl comercio; el Ejércitos es el tema d« 

la conferencia del ilustre director de la 
Escuela Práctica Comercial de esta corte.

Principia hablando de la injusticia con 
que es muy frecuente tratar á los comer­
ciantes, y hace de éstos un calurosísimo elo­
gio.

.<̂1 comercio y al país trátase de agobiar­
les mas todavía con los presupuestos presen­
tado.? a las Cortes, y que han suscitado y 
seguirán suscitando muchas protestas. El 
país no puede con tan abrumadoras cargas, 
y es desconocer su potencialidad econ omi­
ca exigirle tanto. Los radicales han presen* 
tado y seguirán presentando en las Cámaras 
patrióticas enmiendas á presupuestos tan 
desacertados y onerosos, y tampoco los con- 
servadores están conformes con la obra 
económica del Gobierno, ni lo está Moret 
ni puede esUrlo nadie que no prescinda de 
la realidad y de sus lecciones. ¿Habrá que 
recurrir a la virtud de no dar ante el vicio 
de pedir tan descabellado?

El Ejército es la patria y  la patria es el 
Ejercito. Nuestra historia, desde los más 
remotos días hasta el presente, hentóida 
esta de hazañas. Nuestro amor al Ejército 
es cordialísimo y nadie excede en ese amor 
al partido republicano; pero en la organiza­
ción del Ejército español son indispensables 
reformas. Merece nuestro Ejército que se 
le organice.

discurso diciendo que el 
Ejército no debe nunca ser instrumento de 
ningún Gobierno-, sino poder y brazo de la 
patria.

Ernesto Bark.
A continuación de Heredia hace uso dé It 

palabra Ernesto Bark, pronunciando uno 
de los discursos mis interesantes eme le 
hemos oído.

Es un discurso destinado á enaltecer al 
Ejercito, del que hace el orador preciosos 
elogios. Bark es intemacionalista, pero su 
internacionalismo no excluye, porque serta 
insensato, un sentimiento y un concepto 
muv arraigados de la patria nacional, ni 
excluye tampoco el amor entrañable al Ejér­
cito. *

El Ejército y el pueblo deben estar cada 
día más unidos, y hay que desvivirse por la 
educación general del país y por la del sol­
dado, haciendo que la Universidad penetre 
en los cuarteles y en ellos difunda con pró­
diga mano las bellezas y beneficios de sus 
rayos bienhechores.

Lee y comenta unas declaraciones recien­
tes del general Aznar, á propósito de refor­
mas en nuestro Ejército, y comparte varios 
puntos de vista de los sustentados por el 
ministro de Ja Guerra.

Alude á la República portuguesa y habla 
de las causa.? que allí han motivado el cam­
bio de régimen. Hablando de los compro­
misos económicos y militares que la monar- 
quta portuguesa tenía con Inglaterra, y de 
cómo se las valdrá para satisfacerlos la re­
ciente República, dice, á propósito de alian­
za.? internacionales, cosas que le rerelan co­
nocedor sagaz de diplomáticas combinacio­
nes y de la historia moderna.
„D e  lo más Sustancioso del discurso de 
Bark fue lo que dijo de Prim, de quien ea 
admirador entusiástico'.

Ovejero.
También el discurso del Sr. Ovejero fué 

un himno al Ejército y una demostración 
del amor que le profesa. En el ejército, lo 
mismo que fuera de él, hay clases: clase 
baja, ó que llaman así; clase media y aris­
tocracia, ó sea soldados, oficialidad y gene­
rales. Ovejero, aunque hijo de la clase me­
dia, es por el nueblo por quien siente un 
amor mas hondo. Por las aristocracias mi­
litares no lo siente, ni por las otras. Nos 
sobran generales. En cuanto al soldado v á 
la oficialidad, hay que protegerlos tode 
cuanto se pueda.

La revolución portuguesa, que las arma» 
han convertido en realidad social, ha sido 
el producto de una persistente, honda y me- 
todica labor científica. Es el camino que 
nosotros hemos emprendido y tenemos que 
.reguir, preparando la revolución por la ee- 
oagogia y aspirando á encarnarla luego co* 
mo hecho vivo y tangible mediante la fuer­
za, una vez llegado el proceso á madurez 
en el momento adecuado.

Muchísimos aplausos tuvo la concurrencia 
para todos los oradores.

GACETILLAS
Nuestro querido amigo el diputado é Cor­

tes por Valencia D. Félix Azzati pasa hoy por 
el duro trance de ver muerto á un hilo suvo 
llamado Ovidio.

Al duelo que sentirán nuestro amigo v su 
distinguida esposa, unimos nosotros la ma­
nifestación de nuestro pésame.

El día 7 del corriente dió á luz un robusto 
niño, con toda felicidad, la compañera de 
nuestro inteligente corresponsal en Carme, 
na, Antonio Peña Buzón, siendo inscrito en 
el Registro civil con el nombre de Lnis.

Fue testigo D. Luis Ballestero, que delegó' 
en un correligionario de ésta. La madre y 
el niño gozan de excelente salud.

En Cartagena ha comenzado á publicarse 
un semanario radical con el título de El Có­
mela.

Lo dirige nuestro entusiasta correligiona- 
rio D. Blas Camilo Melero, y dado el entu­
siasmo de los valientes radicales de Carta­
gena, no hay que dudar tendrá un gran éxi- 
to y verá asegurada su vida.

LA PREVISIÓN ANDALUZA
_ Para su nueva sección comercial ha emi- 

tido 10.000 acciones de pesetas 100, que 
forman el millón de pesetas con que ha de 
empezar á o'^erar.

Abonará un interés fijo de un 4 por roo 
anual, pagado por trimestres %'encidos, y 
ai cerrarse el balance anual abonará á sus 
accionistas el resto hasta completar lo que 
le corresponda por beneficio.

Para toda clase de detalles, como bases 
tatutos, etc-, diríjanse á La Previsión

' I

Andaluza (sección de seguros), Albare- 
da, 19. Sevilla.

También pueden dirigirse á la subdi- 
rección de Madrid, Puerta del Sol, núm. 6.

EMPRENTA FACTOR.

Ayuntamiento de Madrid
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lípIliMBi; liifrad EL PEDGRES0-IÍ t̂ iiíios ejeipisr
L e  Tt-iiia er M adrid en el Gírenlo Radical, Príncipe, 12, y  en los prinoípaieo

Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y  extracto  de nuez TÓmica, á más 
de otros tónicos y  sedantes aconsejados por la  ciencia de curar, hace desaparecer toda altera­
ción del sistema nervúoso y  no hay N e u r a s t d u ia  que se resista.

Es medicamento universaimente conocido y  se toma 'sin molestia. _ ^
P.echácese toda caja que no sea de lata y  no lleve ©1 nombre de sus depositarios. FolTB^

M artín  y  Compañía.
Venta  en fa rm a c ia s  y  sSrcgifisrsaSj a  4  ¡pesetas caja*

(mpaíit Idt. taeam l 2),
asKBBCM¿*tBLn9BBmTC9 Mnm

DENTISTA
B . H o á r i i m i

CARRETAS, 13, PRAl.

PASTILLAS CRESPO
E l éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconuciáa en dieciséis años. Las afecciones catarra­

les de la faringe,laringe y  amígda!as,desaparecencon su «so por estardosifcadas con lamayor exactitud, 
Desinfectan las mucosas y  ejercen sobre las cnerdas bucales una acción especial que aclara ia voz y

aumenta su intensidad. * ,-i j
Todo iumador debe estar provisto de este medicamento tan agradable al paladar, y  se vera libre de 

molestias en la garganta.ja gurga 11 líi.

Venta en farmacias y droguerías, á, pesetas 1,50 caja.

ñ C E I T E  O E .B E L L O T U S
CON SAVIA DE COCO

puestos do periódicos.
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No &e conoce nada mejor para e v ita r la  caída del pelo y  lim piar la cabeza.
Efe conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

Venta en todas partes, á, pesetas 1,50 frasco.
Cepcsitsrlos por icayot do ostos proparados: PEREZ, BAETIH Y COHPAÑIA, Aloalá, 9, Hadrid.

Acaba de publicarse

ÍIEJANDROLERROK
Semblanza o-itiea 

FOB XmfESTO 8ABS 
La po pularidad, ©1

Danton de Rspaña__Ha-
redero de 18VB.—El Ba- 
dical de 1389 y  el antiguo 
republicanismo.—  Jeia- 
turaj la plana mayor del 
partido. —  Anarquistas, 
Booialistas, Dioenta, Su­
riano. —  Reticencias de
Costa. —  Dudas: el pro­
grama y los radiomes. 
¿Caudillo ó jefe?— ¿Y los 
militares? Weyler, Lu-rear jju-
que y  la Seroana Trági. 
oa.— ^Ei Cavour españoL 
Fuente: Hace falta un 
hombre.— Progiama ra­
dical; critica. —  Táctica 
revolucionaria.— Misión
mundial de Espaha. 
Grandeza del jete radi-
cal.

Precio: nna peseta: la 
por s pesetas.— Biblio­
teca Gaminaü, Aloalá, 
núm. 10. 
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ceEisíaíi y  sahricantes de dichos articu- 
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LOPEZ HERMANOS

G H A G E A S
de Boduro po tásico  caSoSn^do

DE RAMON A. GOIPEL
K1 mejor medio de tomai' el lod u ro  Potdsico es en €rra- 

I .leas: el gusto agradable de éstas a-vita el talior malo y  per- 
' ajstent© del loduro, y  son seguros sus * aeaos efectos por 
, llegar el ’Uf?d’ 'jamento al estómago sin haber sufrido la me- 
: ñor alteracJúa. n »  cnlci«ac!«ín previa del lo d a ro  evita 
■ odo accidento de las vias digestivas.B m Q m h L Q ,  S, Fññf t íñCÍSÍ

y Honda de Valiocas, II, Laboratorio.
Por corroo. Pías. 4,30.

OL I'y E IÍ desea sast' es ' laya» 
trabjdo.LondresPrin dpe,i

O E S C O ^ r iü R D E  I M S T A C I D N E S CROÜIS TELEGRAFICOS

M e lc j e e  p a r a  b o ls i l l o ,  Á  5  p e s e t a s .  
„ „  p a r e d j  á  3  p e s e t a s .

Compran oro. plata.platino yalh^jas

I  MOKTESA, !3, !3 ,13J 2 ,13, i3, Í3,13, Í3, Í3, Í3, B , Í3,
U r.K TA S AL Q E T ñ L I.

y  otros 'fie­
bres g a s -  
trointroto
con tagio -

Ni en un 
solo caso  
ha dejado 
de respon­
der contra S  m I í  y
— - el 'a j  ¡A./ lúdicas el

AüTineit3.áiíico f e r ie s
(Pídase en «odas las Farmacias.)

F iie r a  ©amas

E l  o i f t r a t o  
d e  M a g n e s i a
B i s h o p  es una 
b eb id a  refrescan te  
qu e  pu eoe  ipm aise 
con  perfecta segu n ­
dad du tan ie  tod*> cl 
añ o. Adem ás de ser 
agradable c o m o  be­
bida matutina*, obra 
c o n  suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recom ienda espe­
cia lm en te  para per­
sonas delicadas y 
n iños.
En Farm acias.

lsrvesc6R«
u  ®fi-

E l c l t r s l e  de 
MagneaJa Gi 
lado E lsrve i 
ts de Bishop,
ginalmente inventa­
do  por A lfrci) Bis-  
HOP, es la única pre-

Fiaración pura entre 
as de su clase. No 
b a y  ningún substi­

tuto « ta n  bu en o». 
Póngase especial cu i­
dado en exigir que 
cada frasco Heve cl 
nom bre y las señas 
de A lpreo Bisuop, 
48, Spelman Street, 
London.

con arreglo al programa para la actual convocatoria d» 
Telégraiof?. iDor el Ofioial del Cuerpo D. Pedro Padilla

Precios 4  ssesetas.• ss
De venia en el domicilio del autor, calle de OolOffie- P  

la, 8, 3.", centro derecha, y en la Dirección general de TeW
graíos, portería.

A los pedidos deberá acompañar su importe en letq 
de fácil oobro.

Sf¥fPREríTA GOTENBERG
DE

—  Oeseonfiar de (milaesones 1 8 I D H O  I B A R R A  
á cargo  de Emilio O . Linera©

m ^ m E s m DE DISHOP

P a s t i l la ,®  B O M A L D

1.1 Î ’STAWTAKE.l T  PERMANENTE

m  y
, . - ^ 4 *  1'iyaíiEi

Cloro-toiro-síSdlcr» COB cocsizui
, De eficacia coiBTiobado por iOsMédicosparaoonibaiárlM 
■ eníeiniccadí'S de la Loca-y de la garganta.

A C A K T H E A  T I U I E I S
I rchsliccrolosistado b o n a e d .— I dedicaaettto aatinea- 
' v antidiabétieo.

L U X m  AKTÍBAGSLAR BONAU»
\ ÜE

(TliioeoS cSnamo-Tajiédlco fosfo-ellcéeíco)
! f  embate las e-nJennedadea del pecho.

Be TfirJft en todo* las fonziaolas x * “ «***■, Siil»
I fiez áe Arce (antes «ioi'snera), 17. JíwdriC. En BaroeioHO. 

l-ig-iias, 6,
I !CK¡'.

PA SA SFBIO. CASTAÑO T  NEGRO !
Xo mancha ni quema, evita la caída y  aumenta su des-1 

arrollo; puedo rizarse el polo. Frasco, s  pesetas, Bemítese 
por correo, certificado, por 4 pe.seta?.—Fua-macla JF. GAS- 
CERA, Príncipe. 13, UfaUrid, y })rinoipales Farmacias, 
Droguerías y Perfumorias do provincias.

Grandes existenoias do todos Jos específicos y  aguas mi­
nerales conocidos, siempre rociontes y á precios convencio­
nales. Se remiten á donde se pidan, por ferrocarril ó correo, 
eei’tificadris.

-•eú-acaacBi5Cí«i?<iraiCffan5!«:'_*B7r.>-.T.-5íOTC.'3 M»,jMxqiFtK:v>...-‘ea;i;BgjgCT !

-.1 POR

R I C A R D O  FUENTE
PRÓLOGO DE

i P É R E Z  G a L DÓS
Farmacia Q M C M , Príncipe, 13, Madrid. EPÍLOGO DE

RepresjLíaaío general
EK ESPASa:

LíliSMiWMJiO
B A R C E I .O H A

;

SALDO DE C A U aD O S  |

iBE¥0 PáEIS «  ' '
Í7, Espo2 y  Mina, 17

Segtin costumbre de Ja casa, se liquidan 
los calzados de lu jo por fin de temporada

g  KUEVO PflíüS. — 17, Espo2 y Mina, 17

A N T R A C IT A  Y  COK D ELA CALERA
SON LOS M&JORES Y LOS MAS BARATOS

As^^racita superioi*, 3 pesetas 
Cfuintal. — Antracita grano, S,50 
pesetas quintal»—-Cok gas inglés, 
3 pesetas hectoBiti*».

Oficinas do L.A CALERA
n^A£qDALEIiiA, I, entresuelo

Teléfono 532

300 páginas de interesante lectura
Pídase en todas las librerías

P r e c i o s  i p e s e t a  5 0  c é n t a  

'  I | l *— 8| f  I )íl(

Trabajos especiales para el 
Comercio, B. L. M., Pro­
gramas, Carnets, Membre­
tes para cartas. Circulares, 
Sobres, Facturas, Libros, 

Folletos y  Periódicos,

Ti*£ivGSBa de TrujilSoSf n«° 2
MADRID

pfOANSE PRESUPUESTOS

[lElfil liU iiiil FÜENCARRAL 30

MADRID

A B I E R T A  H A S T A  L A S  O N C E  D E  L A  N O C H E

L A  P R E N S A
AGENCIA DE ANÜNCIOS DE RAFAEL BARRIOf]

Carmen, 18.»Teléfono 123

ESiRlíENTES ES83PLEADO
meritorios, j ó v e n e s ,  con 
buena letra, se necesitan 
en oficina particular. G ra ­
tificación d© entrada, 3i) 
pesetas mensuales.— Lista 
dü Correos, cérlnla 17.802, 
Año 1909.— Madrid.

Ofrécese un jóvsn da 
oisieta años para cualquier 
empleo decente^ uo impo^ 
tándosele trabajar durante 
los primeros tiempos sin t> 
muneración.

Contestaciones A J . B. 
en la Administración de El Radical.

na B*a

i !

1

D I A R I O  R E P U B L I C A N O

6̂ 1

Administración, 

Faet«3>rs núiHe S 5

Gerente,

—  íf>-ooew'< B --------

A p artad o  de C o r re o s  2B2

Teléfono

i S y S C I ^ I P C I O N E S
1

T p im e s t» Semesft* A r o »

A ÍP ílr ir i  ............................................................. 1,50 4,50 9,00
1

18,00

; Provincias.......................................... ....................... » 6,00 10,00 20,00
> 7,00 14,00 25,00

fv-iV>rp.l+,a.r . . . . . . . . . . . 7,00 14,00 25,00

1

i
e x t r a n j e r o

! Unión .Postal....................................................... - - > 10,00 20,00 40,00
Países no comprendidos e n  l a  misma................. > 15,00 30,00 60,00

1

■

N ú m ero su elto , 5  cén tim os; 2 5  ejem p lares, 7 5  cén tim os.
T A R I F A  D E  A N U N C I O S  

L ín ea  d e l cuerpo s ie te , en  cu arta  plana: 4 0  céntim o.s d e  peseta.
R ec la m o s de tercera  p lana: u n a  p eseta  lin e a  del cu erp o  ocho. 
N oticias: 2  p esetas l ín e a  en  tercera  p lana.
A rtícu lo  in d u stria l: 3  p ese ta s  líuea.
R em itid o s , com u u icad os, in fo r m a c io n e s  y  esq u elas ñ in eb res , á  pre­

c io s  co n v en cio n a les.
Cada a n u n c io  abonarfi 0 ,1 0  p eseta  de im p u esto  por ia se r c ió ii. (l^ey 

de 14 O ctubre 1896.)

r«

Ayuntamiento de Madrid




